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editorial 

Hace ya meses que ten íamos e l  de­
seo de a bordar un problema que ve­
n ía m os observando de un tiem po a 
esta parte . N o  vamos a refer i rnos aqu í 
a l  retraso que todas las publ i caciones 
de l tema OV N 1 vienen padeciendo 
-por l o  visto no  so lamente es patr i ­
m on i o  de STENDEK-, pudiendo e l l o  
ser m otivo d e  un  próx i m o  editor ia l  

• • 1 
smo que tratare m os de c 1e rta tenden-
cia argu mentada en art ícu l os apa re­
cidos en una  i m portante revista OV N l .  
E n  l os m ismos se hace constante a l u­
s ión a posi b les expl i caci ones de carác­
ter paraps ico l ógi co y ps íqu i co, de 
buena parte de l as observaci ones. Al 
parece r, ta l m oda no es excl usiva de la 
menci onada pu bl icaci ón , s i no  que 
vari os autores -entre l os que cabe des­
tacar al Dr .  Jacques V a l l ée- parecen 
part ic ipa r  de l a  misma opi n i ón . 

Ya n uestro D i rector Joan  C rexel l s  
en  su comentar io  a l  trabajo "OV N l s" ; 
el com ponente ps íqu i co", se refe r ía a 
ese aspecto de la cuesti ón,  mencio­
nando que frecuente mente los grupos 
de i nvestigadores ded ican  pa rte de su 
preci oso tiempo a l  estud io  de los d i ­
versos fenómenos que abarca la  Para­
psicol og ía. Por pa rte del cuerpo de 
redacción de STENDEK, y a fuer de 
ser si nce ros, hemos de dejar  patente 
q ue nunca n os han agradado estas 
i nqu ietudes, ya que la experiencia nos 
ha demostrado que a l  i ncorporar  la  
Paraps ico log ía a l  cam po de l os OV N l s  
en  busca de  una  expl i caci ón,  l o  ú n ico 
que se consigue es hacer  más i nsol uble 
aún e l  problema.  

No quere m os i nsi nua r  con e l l o  que 
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negamos la cientif icidad a la Parapsico­
l og ía .

. 
Lo que queremos dec i r  es que los 

estud1os en e l  campo paraps icol óg ico y 
en el de los OV N l s  deben l levarse a cabo 
por separado y por personas d iferentes 
uti l i zando l os medios adecuados e� 
cada caso. Excepciona l mente en a lguna 
ocasi ón ,  l a  Parapsicolog ía puede ven i r  
e n  ayuda del  i nvestigador, siem pre que 
se la  use como aux i l iar. Recordemos a 
este efecto que du rante el estud io  de l 
aff�ire del mati mon io  H i l l ,  cl ásico ya en 
l a  l i te ratu ra del  tema, se uti l izaron téc­
n icas de h ipnosis a fi n de poder conocer  
deta l les de  lo  ocurr ido que  l os esposos 
no recordaban en estado consciente. 

Para n osotros l a  Paraps icol og ía es 
igua l a lo  que la  num ismática representa 
para la H istoria : un  med io de investiga­
ci ón ,  pero nunca el prop io f in .  

Es  posi b le que  este g i ro esté moti­
vado, en e l  caso de las revistas y autores 
que comentábamos al princ ip io, por e l  
desán irPo existente ,  dado que  ya  cas i  
l levam os tre inta añ os desde e l  i n ic io de 
l os pr i meros estud ios sobre el Fenó­
meno OV N I .  

E n  cuanto a los gru pos y centros de 
la  Pen ínsu l a, qu izá debemos buscar la 
motivac ión en la necesidad de conser­
var el c írcu l o  de amigos y com pañeros, 
que son en ú l ti m o  extremo los que per­
m i ten  f i nanciar l as estructu ras con sus 
aportaciones pecun iar ias. 

Tam bién podriamos buscar la  expl i ­
cac ión de este desán imo a l  que  a lu ­
d íamos antes, a l  hecho de  com probar 
que no se producen  casos re levantes y 
que por s í  sol os pued�n darnos una 
exp l i caci ón n i  que sea parcia l .  E l  snob­
ismo también podr ía ser otra so l ución 
y, por qué n o, la fa l ta de ideas y 
med ios . . .  

Por nuestra parte somos opti mistas, 
dado que no creemos que haya motivo 
a lguno para usar estos sucedáneos. De­
jemos a l os parapsicól ogos su tema y 
ded i quémosnos a la tarea de la investi­
gaci ón OVN 1, en la segu r idad de que 
d ía a d ía e l  asunto i rá a más. 

Pere R E DON 



un ovni en castHia la vieja 
lU N OV N I  SOB R E CAST I L LA LA V I E­
J A, LA NOCH E D E L 13 D E  OCTUB R E? 

Cuando a mediados de Octubre de l 
pasado año recibi mos un recorte proce­
dente de un diar io editado en B i l bao  ( 1 ) , 
en e l  que se re lataba la observación rea l i ­
zada por D .  José Lu is de Pedro, res idente 
en Vitoria,  a su paso por la provi ncia de 
Za mora , nos l la mó la aten ción e l  hecho de 
que e l  testigo hubiera ten ido ocasión de 
tomar var ias fotograf ías de l objeto en 
cuestión . La observación , presentada en 
forma de d iá logo con el entrevistador, era 
re latada de forma sen ci l l a  y s in  a m pu lo­
sidades, lo que hac ía que tuviera escaso 
interés. Como ya ha quedado a puntado, 
nos interesa mos por l as fotograf ías, pues 
es sabido que esta circunstancia no se da 
con frecuen cia. Por e l lo y en la m isma 
fecha que tuvi mos conoci m iento de l suce­
so i ntenta mos ponernos en contacto con 
el testigo por medio de l correo, ya que en 
la noticia se especificaba que el Sr . de Pe­
dro era d i rector de la ofi ci na de V iajes 
Me l iá ,  en Vitoria .  Al mismo tiempo a lertá­
ba mos a n uestro buen a m igo José Lu is 
G u i l l erma, res idente en esa ca pita l ,  con e l  
fi n de que i ntentara comun icar con e l  tes­
t igo mediante una l lamada te lefón i ca o 
una visita persona l ,  con e l  f in  de i nstar le  a 
que contestara a n uestra comun icación lo 
más ámp l ia mente posi b le. 

M ientras estábamos i ntentando e l  con­
tacto con e l  Sr .  de  Pedro, reci bi mos un  
recorte de l D ia r io  de  Zamora (2 ) ,  donde 
se daba la  not icia de que semanas antes, 
exactamente la misma noche de la obser­
vación a nterior, prácticamente todos l os 
veci nos de Vi l lan ueva de l Ca mpo (Za ­
mora ) hab ían ten ido ocasión de- ver un 
extra ño objeto vo lador. Dado que los dos 
puntos desde donde fueron rea l izadas 
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a mbas observaciones están sepa rados, en 
1 ínea recta , por escasamente 90 Km. 
(55 m i l l as )  y que en ambos casos e l  objeto 
no  estaba j usto en la vert ica l  de cada pun­
to de observación,  presum i nos que los  dos 
avista m ientos pudieron  ser protagon i zados 
por e l  mismo objeto, pues aunque hay una 
d iferencia a preciab le en cuanto a la hora,  
co in ciden si n embargo en e l  d ía .  

E l  OVNI d e  Villanueva del Campo. Estaba d ividido 
entres zonas de colores diferentes: verde (arriba), 
amarillo (en el centro), y rojo. 

Debe mos reconocer que no nos ha s ido 
fáci l reu n i r  la i n formación necesaria para 
rea l i zar e l  presente art ícu lo .  Entre e l  
momento de rec ib i r  l a  pr i mera not icia y e l  
de  consi derar completo e l  "dossier" han 
tra nscurr ido casi tres meses, pero este es 
un factor con e l  que se debe contar cuan­
do se rea l i za la  i nvest igación de un  caso de 
avista miento OVN l .  Pero queremos hacer 
notar que hemos recibido la desi nteresada 



ay uda de var ias personas 1 i gadas a l  C E  1 y 
que  ya hab ían co laborado con a nter ior i ­
dad . Nos refer i mos a los señores José L u is 
G u i l lerma,  José To más Rodr íguez y Ba r­
beró -Ca pitá n  de I nfa nter ía de l a  G uarn i ­
c ión d e  Za mora-, e I smael Oscar iz ,  qu ien 
ha rea l i zado una exce lente l abor en su  
laborator io fotográf ico ,  s in  o l vida r  a los 
testigos de a mbas observaciones, que nos 
ha n hecho l l egar los datos que f igura n  en 
n uestro arch ivo .  

V I L LA N U EVA D E L  CAM PO :  entre las 
20, 1 5 y 00,30 de l a  noche de l 1 3  al  1 4  de 
Octubre de 1 974. 

A las 20 horas 1 5  m i n utos del  1 3  de 
Octubre pudo a preciarse desde esta loca l i ­
dad y en d i rección Norte , ya dentro de los 
1 ímites de la provi ncia de León , un objeto 
muy br i l l ante a parente mente en s i tuación 
estát i ca y gi rando sobre s í m ismo m ientras 
l anzaba deste l los de co lores verdes, a ma­
r i l l os y rojos . La observación fue protago­
n i zada por la tota l idad de los miembros 
de l destaca mento de la G uard ia  Civ i l ,  sus 
fa m i l ia res y resto de l vec inda r io ,  qu ienes 
descarta n tota l mente que se tratara de un 
avión , he l i cóptero o a parato se mejante . 

La n oche e ra fr ía y se ve ían perfecta­
mente la  l u na y las estre l las . Los testigos 
ca l cu laron que e l  a parato podr ía ha l l arse a 
unos 20 km.  de l a  pob lación , s ituándolo 
entre las loca l idades de Gordon ci l l o  y Val ­
deras· ten ía un d iá metro a parente si mi lar  
a l  de

' 
u na moneda de 50 pesetas y en é l  se 

a perci b ían con cl ar idad  las tres tona l i ­
dades ya descr itas.  La a l tura en que se 
encontraba puede ca l cu la rse en unos cua­
tro mi 1 metros; se fue despl azando cas i  
i mpercept ib lemente hacia e l  Este, i nter­
ná ndose hacia la prov incia de Va l l ado l i d, 
hasta desa parecer hacia las 00,30 de l  
d ía 1 4, tras cuatro horas y cuarto de 
observación .  

H asta aqu í e l  res u men de los datos que 
he mos obten ido,  a través de los cuest io­
nar ios de los veci nos de V i l l anueva de l 
Cam po,  que estuvieron observa ndo a l  
O V N  1 d u rante más d e  cuatro horas. 

La provincia de Zamora con los dos puntos donde 
tuvieron lugar las observaciones. En la parte supe­
rior Villanueva del Campo, y en la inferior Luelmo 
de Sagayo. 

L U E LMO D E  SAG AYO, a las 07,45 de l 
1 4  de Octubre de 1 97 4 

Hacia l as 7 ,30 de ese d ía ,  D .  José Lu is 
de Pedro, su hermano Manue l  y un primo 
de a mbos de 8 años de edad,  ven ía n de 
Lue l mo de Sagayo, en donde hab ía n  esta­
do pasando unas cortas va caciones en casa 
de los padres de los hermanos De Pedro; e l  
pr i mero vo l v ía a in corporarse a su trabajo 
en Vitoria y e l  segundo a l a  Un iversidad 
de Va l l adol id,  donde estud ia 5.0 de C ien­
cias O u ímicas. 

A unos dos ki lómetros de la  pob lación, 
en d i rección a Berm i l lo de Sagayo,  tOrT'J­
r ían  la comarca l  527 que les l levar ía a 
Za mora . Al descender la carretera por una 
suave pendiente, J osé Lu is observó a su 
izqu ierda y a través de l crista l de la  venta­
n i l l a  de l coche que permanec ía cerrada 
de bido a l  i ntenso fr ío de la madrugada , 
una fuerte l u minosidad que en e l  pri mer 
mo mento to mó por e l  sol que aparec ía 
por e l  hor izonte, co mo as í comentó con 
sus compa ñeros de viaje . Fue su hermano 
Man ue l  quien le h i zo ver enton ces que 
esta ba en un  error, pues la fuente de l uz 
de co l or rojo i ncandescente y aspecto 
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��esponjoso" se ha l laba si tuada a unos m i l  
metros de distancia de la  carretera y a 1 00 
de a l tura sobre e l  sue lo .  E l  Sr . De Pedro 
paró i n med iata mente e l  a utomóvi l ,  des­
cen d ió  de l mismo provisto de una cá mara 
fotográf ica que l levaba cons igo ( marca 
"O i i mpus-Pent" )  y to mó tres fotograf ías 
durante el min uto que tuvieron a la vista 
el objeto. 

Pudieron a preciar que ten ía forma de 
dos pl atos un idos por el borde, con l uz 
propia f i ja y con la tona 1 idad a ntes des­
�'" ita . Se movió en una trayector ia co mple­
ta mente rect i l ínea y da ba l a  sensación de 
que gi ra ba sobre s í  m ismo m ientras se a l e­
jaba a gra n ve locidad en di rección Este, 
empequeñeciéndose hasta perderse en l a  
lejan ía .  

A través de  todos los datos conseguidos 
por med io de cuestionar ios ,  ca rtas y entre­
vistas de los testigos, podemos descartar 
que hubieran pod ido confundi r el objeto 
con la sa l ida de l so l o· con un rayo de l 
mismo que se hub iera f i l trado a través de 
una abertura en las n u bes, pues e l  astro no 
apareció en e l  hor izonte hasta que estu­
vieron a las puertas de Za mora , unos ve i n­
te m in utos más tarde. 
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Los datos a portados por los dos test igos 
pr i ncipa les nos fueron conf i rmados por 
D .  Jesús Fernández Becerra , Ten iente de 
la G uard i a  C ivi l ,  Jefe de L ínea de Ber m i l l o  
d e  Sagayo, qu ien a mablemente se preocu­
pó de cert if i car los hechos después de una 
i nvest iga ción persona l .  

I gnora mos s i  a l guna persona más res i ­
dente en l a  zona observó e l  objeto, pues 
a u nque los test i gos pud ieron a preciar en 
los a l rededores cuatro o c inco reba ños de 
ovejas que con segur idad  estar ía n  guarda ­
das por pastores ha s ido i mposi b l e  l oca l i ­
zar los de bido a l  tiempo tra nscurr ido desde 
el suceso .  

COM E N TA R IO G E N E R A L  

Como e l  lector habrá ten i do ocas ión de 
co m probar ,  n i nguna de l as observaci ones 
reu ne deta l les que las haga n resa l ta r  de l os 
cientos de se mejantes que se ha l lan en 
n uestros. arch ivos. Ya se i n d i có a l  pr in­
c ip io que fueron dos las ci rcunsta n cias 
que n os h i cieron f i jarnos en  e l l as :  la poca 
d i feren cia horar ia  en re lación con el á rea 
geográf i ca y e l  hecho de que en una de 
e l l as se rea l i zaran to mas fotográf i cas .  Tra-

Fotograf(a ampliada de 
la observaci6n de Luel­
rno de Sagayo. El OVNI 
es la rnanchita blanca 
que se ve en el cielo cer­
ca de los árboles. 



taremos en pri mer l ugar de estas fotogra­
f ías.  

Obtuvimos de l Sr .  De Pedro , a través de 
n uestro contacto en Vitor ia ,  los tres cl i ­
chés correspond ientes a las tomas que 
efectuó esa madrugada de med iados de 
Octubre. El resto de l carrete , a nter ior y 
poster ior a los documentos que nos i nte­
resan ,  está ded i cado a temas fam i l iares en 
los que a parecen d iversas personas.  Quere­
mos dec i r  con e l lo que no existe i nd i cio  
de  posi b le  fa ls i f icación y que  l a  pe l ícu l a  
no presenta cortes n i  a ñadi dos . Las tres 
fotograf ías muestran el m ismo pa isaje, 
t íp ico de cam po de Zamora : una p lan i cie 
con arbustos en la  que al fondo destaca 
una h i lera de árbo les. 

So lamente en e l  pr imer fotogra ma pue­
de verse , sobre los árbo l es ,  un pu nto l u m i­
noso de forma obl onga e i n cl i nado hacia 
la izq u ie rda ; en las dos restantes ese punto 
ha desa parecido por com pleto. Nos dec ía 
e l  testi go que si nt ió  gran i l usi ón a l  haber 
rea l i zado las fotograf ías, pero que este 
sent im iento desapareció cua ndo e l  labora­
tor io l e  entregó l as copias, ya que pudo 
constatar que las tomas no recog ían f ie l ­
mente lo que e l los pud ieron observar .  No 

es extraño que en  las dos restantes . fotos, 
rea l i zadas desde el m ismo punto que la 
pr i mera a juzgar por los detalles. que· se 
observa n  de l pa isaje,  no. aparezca el punto 
l u m inoso, pues el Sr . De Pedre> siempre 
mencionó  que el objeto desa pareció rá pi-
da mente. · . 

A decir verdad ,  no existe n i ngún i nd icio  
que nos haga pensar que se  tratase de l mis­
mo objeto en a mbas observaciones, pero 
la coi ncidencia es rea l mente i nteresante. 

Poco podemos añadi r . con re lación· a la  
observación de V i l lanueva de l Ca mpo, ya 
que e l  objeto se ha l laba a lejado de l punto 
de observación.  El n úmero de testigos 
hace que desechemos la i n correcta inter­
pretación de un fenómeno natu ra l  o d.e l  
paso de  un gl obo sonda ; por otra parte., la  
larga duración de la  observación· hace pen­
sar que, de haber  estado más próx imo a 
los testigos, estos hubieran podido apre­
ciar deta l les de l objeto. 

Ma Carmen TAM AYO 

( 1 )  El Correo Español, 1 7-1  Q-74. 
(2) El Norte de Casti l la, 7-11-74. 

� ouniy 
las anomalías magnéticos 

1.- P R O POSI TO Y MATE R I A L E M­
P LEADO 

Destacados i nvestigadores ser ios de l 
tema OVN 1 ( 1 )  en su afán de dem ostrar 
que este n o  es un  fenómeno enoemático, 
s ino  más b ien rea l  y por descontado "per 
se" ,  han presentado ú l ti mamente docu-

mentados estud ios encontrando de hecho 
u nas veces, y tratando de encontrar en 
otras, corre laciones entre los av istam ien­
tos de los No  Identif icados ·y e l  magne­
tismo terrestre, por suponer que éste, 
pod ía ser una de las causas -'-remota o 
próx ima- de aquel l os. . 

S igu iendo esta h ipótesis- de trabaj o, 
qu iero presentar un breve .estudio de la  
corre lac ión anter iormente citada, centrada 
en : 
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- La casu ística española metro poi i ta na 
de activ idad aérea no  identi fi cada, durante 
el año 1 974. 

- Un caso particu lar  de l geomagne-
- tismo ( pues esti mo que este es un  término 
un tanto am biguo, por su  ampl i tud ) o sea, 
un estud io  orientado hacia la  ubi cación de 
las zonas an óma las de decl i nación magné­
tica,  para e l  m ismo l ugar y añ o. 

Para e l l o, se han empleado los sigu ien­
tes materia les :  

- Mapa de Decl i naciones Magnéticas de 
E s paña para 1 de Enero de 1 974 
( 1 974, 0), ed itado por la Escue la  de Geo­
des ia y Topograf ía de l M .  E . ,  de l cua l se 
ofrece un croqu is, por lo que a zonas de 
anoma l ía magnética se ref iere,  en la F i g. l .  

- Listado de los 1 8 1  casos de av ista­
miento OVN l s  correspondientes a 1 974 
en Españ a, que me han sido faci l i tados en 
su tota l idad por e l  arch ivo de l Centro de 
Estudios 1 nterplanetar ios (C .  E . l . )  de Bar­
ce lona. 

1 1.- METO DO Y EX POS I C I O N  

Observando e l  Mapa de  l a  f ig. 1, se  d is­
t inguen 5 zonas de anoma l ía magnét ica, 
agrupadas en dos grandes reg iones geográ­
f icas, s ituadas respectivamente al NW y 
SW de España.  E 1 tratar del porqué de 
e l l as, ser ía exhaustivo y se sa ld r ía de l ob­
jeto pr imordia l  de este trabajo. Por esta 
razón , resumo esquemáticamente las pos i­
bles ca usas de su ex istenci a :  

- Causas próx i111as : La presencia de 
masas de h ierro nativo, o de otros meta les, 
en el subsue lo. 

- Causas remotas :  Atri bu idas reciente­
mente a la  activ idad so lar  ( manchas so la­
res) y al cambio de pos ici ón de las zonas 
de la superf icie  terrestre respecto al so l ,  a l  
recorrer la Tierra su  órb ita,  y a l  g i rar  aquel  
en torno a su eje.  

E n  e l  mismo Mapa se han d istr ibu ido 
por provi ncias l os 1 8 1 - casos de av ista-· 
miento OVN i s  que componen la muestra .  
Esta -distr ibución,  puede verse reflejada 
numéricamente en la  Columna 2 de la 
misma tab la; y gráf icamente en la F i g. 1 1 , 
en l a  que la l l amo d istr ibución observada. 
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Ahora b ien ,  si e l  fen ómeno O V N  1 en 
España durante 1 974, tuv iese R E  A L­
M E N TE a l go que ver con las a l ud idas 
zonas de anoma l ía magnética, los avjsta­
mientos tendr ían que haberse d i spuesto 
precisamente ,  o a l rededor de e l l as, o d ia­
metra l mente opuestos s i  se qu iere, es de­
c i r, d i sponerse de una  forma raciona l ,  
pero N U NCA U B I CA RS E  A L E ATO R I A­
M E NTE .  

Segú n esta prem isa o cri ter io  de  tra­
baj o, se ha deducido una d istri buc ión teó­
r ica de av istam iento OV N l s  porcentuada, 
ref lejada nu méricamente en  la Col u m na 3 
de la Tab la  1 ,  y gráf i camente en l a  F ig .  1 1. 

Esta d istri buci ón teórica, se ha obte­
n ido a base : 

1 .- De ha l l ar l os ep icentros de l as zo­
nas ( o  bar icentros geométricos de l as m i s­
mas ) .  

2 . - D e  trazar ci rcu nferencias con cen­
tro en estos puntos ha l lados y rad ios su ce­
s ivos de 200, 400, 600 y 800 Kmts., y 
d istri bu i r. en estas coronas 1 00 av ista­
m ientas OVN 1 s h i póteticos, con arreg l o  a 
los porcentajes representativos de l  40%, 
30%, 20% y 1 0%, respectivamente .  

3 .- Obtener, por un  senci l lo proce­
d im iento de covar iaci ón , una d i stri buc ión 
f i .nal  suav izada, en  func ión de l as cu rvas 
encontradas para cada epicentro de 
anomal ía magnética .  

Obten idas, pues, estas dos d istr ibu­
ciones, teórica y observada, vam os a estu­
diar su pos ib le  i nterre l aci ón . 

Ante todo, qu iero acl ara r  que ambas 
distr i buci ones, son ú n i camente dos ser ies 
estad ísti cas correspondientes, y no dos 
funci ones conti nuas y aunque en  la F ig. 1 1  
l as gráficas den la i m presi ón de una conti­
nu idad en  e l  eje de las a bscisas, este es 
tota l mente arb itrar io .  I nd ica ú n icamen te 
l as prov i ncias españ o las co locadas por 
orden a l fabético, ta l com o  v ienen corre l a­
tiva mente en la Tabla l .  

Sentado este punto, para encontrar  e l  
grado de corre lación de las dos d i stri bu­
ciones, consideremos estas como rectas de 
la forma y= ax + b, es deci r, rectas nor­
ma les, en  las que 

y= var iable que queremos exp l i car  
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TABLA 1 Provincias Col. 1 Col. 2 Col. 3 

A lava 2 1,102 2,204 
Albacete 1 0,549 2,204 
Alicante 6 3,311 1,214 
Almer(a 1 0,549 1,619 
Avila 4 2,207 2,429 
Badajoz 2 1,102 2,834 
Baleares 5 2,759 0,809 
Barcelona 6 3,311 0,809 
Burgos 2 1,102 2,024 
Cáceres 6 3,311 2,834 
Cádiz 18 9,940 2,429 
Castellón 1 0,549 1,214 
C. Real 2,429 
Córdoba 9 4,969 2,834 
Coruña, La 4 2,207 2,834 
Cuenca 2 1,102 2,024 
Gerona 2 1,102 0,809 
Granada 3 1,655 2,024 
Guadal ajara 2,429 
Guipúzcoa 4 2,207 1,619 
Huelva 8 4,416 2,834 
Huesca 1,214 
Jaén 2,429 
León 2 1,102 2,834 
Lérida 5 2,759 0,809 
Logroño 4 2,207 2,024 
Lugo 6 3,311 2,834 
Madrid 7 3,864 2,429 
Málaga 7 3,864 2,024 
Murcia 13 7,278 1,619 
Navarra 2 1,102 1,619 
Orense 2,429 
Oviedo 0,549 2,429 
Palencia 2,429 
Pontevedra 6 3,311 2,834 
Salamanca 3 1,655 2,834 
Santander 2,024 
Segovia 2,429 
Sevilla 14 7,731 2,834 
Soria 2;024 
Tarragona 6 3,311 1,214 
Teruel 1 0,549 1,619 
Toledo 1 0,549 2,429 
Valencia 7 3,864 1,214 
Valladolid 2,834 
Vizcaya 2,024 
Zamora 8 4,416 2,834 
Zaragoza 2 1,102 1,619 

Columna 1 =Distribución de los 181 casos de avistamiento OVNis. 
Columna 2 =Distribución observada, en %. 
Columna 3 =Distribución teórica, en %. 
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x = varia ble  i ndepend iente o expl i cativa 
de l a  anter ior. 

Esto, se ex presa estad ísticamente, d i­
c iendo que la ecuaci ón de pr i mer �:ado 
a l ud ida no  es s ino l a  ecuación de regres ión 
de "y" sobre "x".  

Posteri ormente veremos hasta qué pun­
to podemos considerar c ierta l a  h i pótesis 
de esta regresión  l i neal  s i m ple .  

E l  método estad ísti co que he segu ido, 
es e l  de ajuste por m ín i m os cuad rados. 

No qu iero a la rgar i núti l mente este tra­
baj o expl i cando al deta l l e  l os pasos opera­
tivos que he ten i do que segu i r  para la  
obtenc ión de l os parámetros "a" y " b" de 
las rectas de regres ión ;  por eso, me l i m i ­
ta ré ún ica mente a seña lar  e l  ú l t i m o  va lor 
del  cá l cu l o  f i na l ,  o sea, e l  va lor n u méri co 
del coef i c iente de corre lac ión l i neal de 
d ichas rectas. 

Después de senc i l l os pero laboriosos 
cá l cu l os, se obtienen para este coefic iente 
una va lor  de : 

r = 0,0953, por aprox i mac ión r = 0,0 1 . 
Este va l o r  i n d i ca que no  hay una  neta 

corre lac ión entre l as zonas de an omal ía de 
decl i naci ón magnética y los av istamientos 
O V N  l s  en España, durante e l  año 1 974. 

1 1 1.- CON C L US I ON ES P R E L I M I NA R ES 

1.- E l  n o  habe r  encontrado una neta 
corre lac ión estad ística entre l os fenóme­
n os estud iados, no s ign i f ica en absol u to 
que am bos sean  COM P L ETAM E N TE 
I N D EP E N D I E N T ES. Cuando r = 1 ,  l os 
fen ómenos son i denticos, cuando r = O, 
i ndepe nd ientes. Existe, por tanto, una  
remota re laci ón entre e l l os. U na de  l as 
causas por l a  que esta corre l ac ión no  es 
mayor, pudiera ser deb ida a que el fen ó­
meno "zonas de anoma l ía de decl i nación 
magnética"  es un caso particu l ar, y por lo 
tanto, m uy l i m i tado, de l  comp lejo fen ó­
meno general  de l  geomagnetismo terres­
tre . 

2.- Si se estud ia  l a  d istr ibuci ón obser­
vada pudiera extrañ ar  a pr i mera v ista, su 
ampl ia  f l uctuaci ón con respecto a l a  teóri­
ca , que com o  d ije está conve n ientemente 
suav izada. E l l o, puede i nd i car  u n  efecto 

de se lecci ón muy corriente, cuando e l  
muestíeo d e  l os 1 8 1  casos es a l go inade­
cuado (en térmi nos de i rrupción vol un­
tar ia  o i nvol untar ia de pseudo-observa­
clones, errores en la determi nación del 
l ugar exacto de la  observación , etc. ) .  

3.- Fáci l mente se observa que los má­
x imos de ambas d istri buciones t ienden  a 
ident if icarse en e l  espacio,  como ocu rre en 
las prov i nc ias de Cád iz,  Sev i l l a ,  Córdoba, 
H ue lva y Zamora. 
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Como ún ica excepci ón a lo  d i cho, cabe 
destacar la prov i ncia de M u rcia, que cons­
ti tuye por tanto, la "nota d iscordante" de 
este estud i o. 

La abundancia de observaciones en esta 
prov i ncia du rante 1 974, no puede expl i­
carse satisfactoriamente por esta corre la-
ci ón estudiada.  . 

Las prov i ncias excl u idas, C i udad Rea l ,  
G uada l ajara,  H uesca, Jaén,  Orense, Palen­
cia,  Segovia ,  Soria y V izcaya, t ienen fáci l  
exp l i caci ón a l  no  haber en  e l l as centros 
ufol óg i cos acred itados o s implemente co­
nocidos, o b ien i nvestigaci ones particu l a­
res de l problema OVN I ,  que aporten datos 
sobre av istamientos no pu b l i cados por la 
prensa, y por ende desconocidos. 

Como excepé ión a lo  anter ior, seña l aré 
Santander y Va l ladol id ,  ci udades que d iga­
mos "con i nqu ietudes ufol óg i cas", y que 
teór icamente ten ían que haber sido v is i ­
tadas por OVN l s. 

Por :  J osé-Tomás R am írez y Barberó 
Avda. de I ta l ia ,  24, C, 2.0 dcha. 
ZAM O R A  

Zamora y Marzo de 1 97 5  

N OTAS: 

(1 ) Una relación parcial de ellos, abarcaría: 
En EE. U U . ;  John A. Keel .  
En F rancia: Cl aude Poher y Fernand Lagarde. 
En Puerto Rico: Sebastián Robiou Lamarche. 
En España: David G. López y Fél ix Ares de Bias. 



el acróbata 
de vilvorde ( belgica) 

En estos momentos de crisis en el cam­
po de la ufolo.Qía internacional, el grupo 
SOBEPS continua manteniéndose dentro 
de las coordenadas de seriedad y objeti­
vidad que le han caracterizado desde su 
creación. Es por ello, por lo que hemos 
decidido transcribir un interesante suceso 
ocurrido en aquel país, publicado en el 
N. 0 18 de su portavoz 1 nforespace. 

Por su parte, nuestros amigos belgas 
publican a menudo trabajos originales de 
STE N D EK Así, por ejemplo, en este mis­
mo número al que nos hemos referido, 
aparece la traducción de la segunda parte 
de la investigación del caso Javier Bosque. 

A con tin uación, pues, el relato 
"L 'Humanoi'de de Vilvorde". 

Hasta hace poco, nuestro pa ís del cua l  
se  d i ce que es  una tierra hosp ita l a ria,  no  
era propic io a l os aterr izajes con v is ión de 
ocupantes. 

S i n  embargo, desde hace a l gunos meses, 
ya se está perfi l ando un cambio  al respec­
to, pues cada vez más se reg istran i mpor­
tantes sucesos de este t ipo con n u merosos 
testigos ocas iona les. Todo parece que la  
época de l as apar ic iones fu rtivas haya aca­
bado; nuestro pa ís se está convi rt iendo 
en e l  teatro de unos aconteci mientos que 
ponen nervi osa a la  "gendarmerie nati o­
na le",  hasta hoy aparentemente poco tu r­
bada por �as i ncu rs iones de estos s i ngu­
lares vi:;itantes. 

D ES C R I PCI ON DE LO S L U GA R ES Y 
CONDI C I O NE S  D E  LA OB SE RVA C I O N  

E n  esta ocasión lo  i nsól ito se  ha produ­
cido en e l  pa ís f l amenco, concretamente a 
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una decena de k i l ómetros al N -N E de B ru­
se l as, en el enc lave i ndustr ia l  de V i lvorde. 
Esta loca l idad, de u nos 35. 000 habitantes, 
está atravesada por un cana l  mar ítimo que 
une l as dársenas portuar ias de la  cap i ta l  a 
Escaut .  E n  l a  m i sma encontra m os muchos 
a l macenes-depós i tos, as í com o  va r ias fá­
br icas y factor ías de i ndustr ia pesada en­
l azadas a u na i mportante red de a l ta ten­
si ón, a l i mentada por l a  central térm i ca 
muy cercana a l  " Pont- B ru lé" .  

La observac ión se efectu ó desde e l  
domici l i o  de l  testigo, e l  cua l  ocupa l a  
p l anta baja de una  casa m odesta con fa­
chada a la ca l le y constru ida entre m u ros 
med ianos. Detrás de l ed if ic io  ex iste u n  j ar­
d i nc i l l o de unos 75 m 2 , de l i m itado por 
tres muros a l tos enca l ados. Más a l l á de l  
muro de l fondo se ext iende la  vasta pro­
p iedad de un coleg io  regentado por las 
Hermanas U rsu l i nas. El  testigo, que desea 
preservar el anon i mato y tam bién la tran­
qu i l i dad, ún i ca mente n os ha perm it ido la 
mención de las i n ic ia l es de su n ombre .  Por 
esta m isma razón,  este i nforme no i rá 
acompañado de un  p l ano  l oca l izando 
exactamente e l  l ugar de la  observación,  
aunque este deta l l e  n o  tenga u na i mpor­
tanc ia  decis iva en  e l  caso que nos ocupa. 

E l  aconteci m i ento tuvo l ugar en  1 973, 
aprox i ma damente a med i ad os de d i ciem­
bre, a l gu n os d ías después de l  encuentro de 
Boondael { 1 ) .  A pesar de estar en  p leno 
i nvierno, no  quedaba nada de las  abu ndan­
tes nevadas de l  mes precedente .  S in e m­
bargo, e l  tiempo conti nuaha aún  muy fr ío 
y sop laba un  fuerte v irnto sobre la  región.  

DESC R I PCI ON D E  LA OBSE RV AC I OI\I 

Aque l l a n oche, cuando M .  V . M .  -a la 



El humanoide "trabajando" en el jard rn del testigo. 

sazón, de 28 añ os de edad- se ha l l aba 
durmiendo con su mujer, se despertó ha­
cia l as dos de la  madrugada levantándose 
para i r  a l os lavabos, que están s ituados en 
un pequeñ o pat io exter ior  contiguo a la  
coci na .  A f i n  de no  mo lestar a su esposa, 
no encend ió  l as l uces i l u m i nándose ú n i ca­
mente con una l i nterna.  Una  vez l legado a 
l a  coci na,  oyó un  ru ido provi nente del  
exteri or como de la  ca ída de una pa l a. 
F ue e ntonces que a percib ió, f i l trándose 
por la izqu ierda de la corti na que cubr ía l a  
ventana,  una  c lar idad verdosa . E l  testi go 
l o  com paró a la l u m i nos idad d ifu nd ida 
por u n  Aquari u m .  Sabedor de que su jar­
d ín se encontraba sumido en  l a  más abso­
l uta oscu ridad, quedó i ntrigado por esa 
clar idad i nsól i ta y tam bién por el ru ido 
que conti n uaba oyéndose. I n med iata­
mente se d i ri g ió  hacia la ventana, apa rtó la 
corti na  p4,d iendo ver entonces un  espec­
tácu l o  desconcertante que le dejó tu rba­
do. E n  el fondo del  jard inc i l l o  se encon­
traba un pequeñ o personaje de un metro y

_ 

1 O cms de estatu ra, revestido con una 
escafandra re l uCiente que d i fund ía una 
l u m i nos idad verdosa. E l  i nd iv iduo era visi­
ble de espa lda y de tres cuartos; era de 
corpu lencia mediana, con cabeza, piernas 
y brazos aparentemente norma les. Su un i ­
forme era muy l um inoso y cente l leante, 
s iendo comparado por e l  testi go a la ma­
teria de l as carrocer ías de l os veh ícu los 
ti po uBuggy" (pol iester co loreado con 
part ícu l as metá l i cas ) .  La caoeza i ba prote­
gida por un casco transparente en forma 
de bola con un tubo que partía de la  pa rte 
poster ior para i r  a en lazar en una especie 
de moch i la que el ser l levaba sobre su 
espa lda.  Este ú l ti mo ad itamiento era de 
forma rectangu lar  y le cubr ía la espa lda 
desde a l go más arr iba de la cintu ra hasta 
los omóplatos, si es que un humanoide 
está prov isto de e l l os. Todo el l o  ten ía e l  
m ismo aspecto que e l  resto del  un i forme. 

1 1  

Aparentemente e l  vestido n o  presen­
taba costuras, n i  botones, cremal leras o 
bols i l l os. E l  testigo pudo ver un c intu r�n-



y, cuando el ser hizo. un movimiento, 
pudo apercibir que a la a l tura :de este ci n­
turón l levaba una pequeña caja cuadrada · 
de col or rojo vivo, l u m inoso y ·cente l lean­
te . E l  ci nturón ten ía una anchura de unos 
3 a 4 cms aprox imadamente . y la cajita 
deber ía tener unos 8 cms de lado por 
3 o 4 de espesor ( i nsistimos que ·se trata 
de med idas aprox imadas) . · La ·caj ita en 
cuestión difund ía una l u m i n osidad roja de 
intensidad constante.  E 1_ panta l-ón, que en 
su parte i nfer ior recordaba_ los de "golf", 
estaba un ido .a unas pequeñas botas que 
pose ían idéntico aspecto que e l  resto de l 
un i forme. N o  hab ía n i ngún deta l le que 
pudiera apreciarse· a pri mera vista. Sus 
manos eran de l todo comparables a las 
nuestras, au nque más pequeñas�. 1 ban en­
guantadas con l as mangas ajustadas a l as 
muñecas y todo e l l o  com o la parte infe­
rior de los panta l ones. V isto de espa lda, la 
cabeza aparec ía · redonda y ·negra ; e l  
Sr . M .  V . M .  pensó que e l  ser deber ía l levar 
l os cabe l los cortos. Por otro l ado, el tes­
t igo notó un ha l o  l u m i noso· qu� aureol aba 
al v is itante desde la cabeza · a los pies, has­
ta el punto de l legar a i lumi nar también 
parte de l sue lo  y e l  muro de _ la  · izqu ierda . 
N o  era perceptib le ningún movi m iento 
que indicase que e l. i ndividuo resp iraba, ni 
tampoco se o ía ru ido a lguno producido 
por su cuerpo. 

En una mano sosten ía un instrumento 
que podr íamos comparar a· un aspirador 
casero o a un detector de mi nas. Lo movía 
lentamente de izqu ierda . a derecha por 
enci ma de un montón de hojarasca que e l  
testigo hab ía dejado unos d ías antes. E l  
aparato estaba formado por un m·ango lar­
go un ido a un extremo en forma de empu­
ñadura; en e l  otro extremo .hab ía a lgo 
como una pequeña caja rectangu lar .  E l  
"detector" se presentaba bajo_ l a  forma de 
una gruesa pi a ca rectangu lar con la parte 
frontal bise lada. E l  l ado opuesto estaba 
formado de un ci l i nd ro con un diámetro 
parecido a l  de la  caja. E 1 mango se ha l l aba 
a lojado entre estas dos partes.· Por lo de­
más, el co lor de l aparato- era id_éntico a l  
del un iforme de l human oide .  N o  eran per­
ceptib les ru idos o respl andores provi nen-

1 2  

- .... 1 ,/ 
\ 

\ 

-�:-\ 
Dibujo del testigo. 

tes de. este i nstru mento. 
E l  test igo seña ló  que el pequeñ o perso­

naje parec ía tener d if icu l tades a l  despl a­
zarse : se mov ía lentamente contorneán­
dose y dob lando l i geramente l as rod i l las. 
Su manera de andar parec ía particu l ar­
mente pesada. F ue entonces cuando e l  



El "detector", según dibujo del testigo. 

Sr. M . V . M .  h i zo uso de su l i n terna emi ­
tiendo dos señ a l es l u m i n osas en  d i recci ón 
al fondo de l j ard ín . El h u mano ide se vol ­
v i ó sobre sí  m ismo, pudiéndose apreciar 
en aque l  momento que su cue l lo n o  era 
móvi l ,  ya que efectu ó d i cho  movi m iento 
con todo e l  cuerpo. Lo anted icho permi­
ti ó a l  testi go tener  a l  a l cance de su v i sta e l  
rostro de l  ser,  de color negro : no  se le  
ve ían n i  nar iz  n i  boca ; ú n icamente se  d iv i ­
saban dos orejas pequeñ as más o menos 
pu ntiagudas. Los oj os, de forma ova l y de 
col or amari l lento, e ran  grandes y muy 
bri l l antes y estaban rodeados por un bor­
de verde. Sobre e l  i r i s, pudo d isti ngu i r  
unas venas f i nas negras y rojas; l a  pup i l a  
e ra negra y l i geramente ova l ada.  I n termi­
tentemente ,  l os párpados cub r ían  los ojos, 
al t iempo que la cara se tornaba completa­
mente oscu ra. Cuando l os ojos estaban 
ab iertos, l os dos párpados su per iores e ran 
i nv is ib les, pudiéndolos compara r a una 
especie de corti nas negras o de · postigos 
que ocu l taban l os ojos de forma progre­
siva al cerra r los. 

E l  extrañ o v is itante m i ró cara a cara al 
testi go, m ientras sosten ía con su mano 
izqu ierda e l  "detector". Con la  otra mano 
l ib re pareci ó responder a l a s  seña les emiti ­
das por e l  Sr. M .V. M . : l evantó e l  brazo y 
con los dedos índ ice y mayor formó e l  
s igno ��v". Después de e l l o  se  volv ió  y 
empezó a caminar  hacia e l  muro de l fondo 
con su caracter ística manera de andar y 
ba l anceando l i geramente l os brazos .  A l  l le­
gar ante la  pared, puso un pie p lano en 
e l l a ;  después, s in t itu bear, h i zo lo  mismo 
con e l  otro y sub ió por e l  muro con las 
p iernas tensas. A lo largo de este movi ­
m iento ascendente tan raro e l  ser segu ía 
moviendo l os brazos como antes y man­
ten ía e l  aparato en la  m isma pos ic ión que 
cuando se encontraba en tierra .  A l  l legar 
al vértice de la pared -de unos 3 metros 
de a l tu ra-, descr ib ió  un arco de c írcu lo  
completo, enderezándose y ba lanceándose 
hacia ade lante para descender por la otra 
cara del muro s igu iendo el sorprendente 
método de la vez anterior. 

U n  m i n uto después de haber f ina l izado 
esta extraord i nar ia esca lada, apareció de­
trás del mu ro una  v iva aureola de l uz b lan­
ca, al tiempo que el v iento re i nant� apenas 
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El OVNI apareciendo por encima del muro del jard rn. Obsérvese el emblema citado por el testigo en su historia. 

pod ía cu bri r un  son ido estr idente débi l ­
mente perceptib le .  (Al  respecto, recor­
demos que el testigo se encontraba en la  
coci na, detrás de una ventana cerrada ) .  A 
conti nuación,  y subiendo muy despac io, 
aparec ió un  objeto redondo a apenas a lgu­
nos metros detrás de l m u ro. Después de 
una breve ascensi ón, e l  aparato se i nmovi­
l izó durante cuatro m i nutos aprox imada­
mente, produciendo s iempre un ru ido 
semejante a l  frotam iento de l as patas de 
una langosta con una m isma intensidad. 
Deber ía tener un d iámetro de unos 5 me­
tros ( ta l l a  esti mada según la anchura del  
jard i nci l lo ) . La m itad superi or era fosfo­
rescente, de color naranja, con el centro 
coronado por una cúpu la  transparente que 
d ifund ía una luz verdosa. La m i tad i n­
fer ior era de color oscu ro y en esta zona 
se destacaban l i mpiamente tres l uces a l i­
neadas en horizontal : u na azu l a l a  iz­
qu ierda, otra amar i l l a  en e l  med io  y una 
tercera roja. Estas l uces se i l u m inaban 
a lternativamente tres veces segu idas como 
los f lashes. El  testigo observó sobre e l  con­
torno de l aparato unas gabi l l as cente l lean­
tes como las piedras de un  mechero. Esta­
ban ub icadas entre el 1 ímite de la parte 
obscu ra y la fosforescente,_ o sea en el n i-

ve l de la mayor ci rcunferenc ia  de l i ngen i o  
volador. Parec ían estar proyectadas hacia 
e l  exter ior según un  movi m iento rotat ivo, 
aunque e l  OV N I  no parec ía g i rar  sobre s i  
mi smo. Dentro de l a  cúpu l a  transparente, 
e l  Sr. M .V . M .  apercib i ó  a l  h umanoide 
bañado en una l um inos idad b l anca, no  pu­
d iendo apreciar n ingún otro deta l le de l 
i nter ior de l hab itácu l o. Justo debajo de 
esta parte, el testigo observó un "emble­
ma" d i bujado sobre l a  superf ic ie naranja 
de l objeto: estaba compuesto de un  c írcu­
lo negro atravesado d iagona l mente por u n  
re l ámpago amari l l o  más bri l l ante que e l  
fosforescente naranja. 

A conti nuaci ón,  e l  aparato sub ió  vert i­
ca l mente unos ve inte metros, guardando 
s iempre su pos ic ión hor izonta l ;  después 
bascu 1 ó l entamente. Las gabi  l las cen­
te l leantes eran  v is ib les a l rededor de l OV N I  
e n  todos l os momentos. De pronto l a  es­
tridencia au mentó de i ntens idad para ha­
cerse una especie  de s i lb ido y e l  aparato 
sa l ió ace le rando vertigi nosamente hacia e l  
c ie lo  dejando tras d e  s í  u n  rastro l u m i­
n oso. A l  cabo de unos segu ndos no  era 
más que un  pequeñ o punto l u m in oso per­
d ido entre las estre l l as. 

El testi go no experi mentó en n i ngún 
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momento n i ngún senti m iento de terror n i  
tampoco tuvo u na reacción d e  hosti l idad 
para con el m ister ioso vis itante.  H ay que 
seña l ar, además, que durante la  observa­
ci ón el Sr. M. V . M .  no rec ib ió  n i ngún men­
saje verba l o " te lepático" de aquel  ser .  
Una vez acabó todo, e l  testigo n o  se s inti ó  
con mov ido en absol uto por l o  que aca­
baba de presenciar, ya que se preparó una 
l i ge ra colac ión .  A continuac ión se volv ió  a 
acostar y se durm i ó  apaci b lemente. (Ade­
más de su esposa hab ía u n  pri mo a lojado 
en su casa. Dunmte la  observación pensó 
en ir a av isar le,  pero fi na l mente, s i n saber 
por qué, no lo h i zo ) .  

A l a  mañana s igu iente se  levantó como 
todos l os d ías s in  quejarse de jaqueca o de 
cua lqu ier  otro malestar. E n  e l  curso de las 
pri meras horas i nspecci onó su jard ín, pero 
no descu bri ó nada de parti cu lar: aparente­
mente nada hab ía desapa recido ni tam­
poco vio h ue l l a  a l guna en el sue lo  ni ras­
guñ os en la pared. E l  extraño ser no hab ía 
dejado h ue l las de nada . . . 

I NF O R M A C I ON ES CO M P LE M E NTA­
R I AS 

Esta observaci ón nos fue comu n i cada 
por un m iembro de la SO B EPS, pero 
como no había ten ido notic ia  del suceso 
al poco de produci rse, la i nvestigaci ón u l ­
te r ior empezó a l gunas semanas después de 
haber ten ido l ugar el aconteci m iento. Y 
n o  fue hasta e l  mes de marzo cuando pu­
d i mos desp lazarnos hasta e l  l ugar de l pre­
su nto aterri zaje.  Al v is itar la propiedad de 
l as Hermanas U rsu l i nas ten íamos la  e·s­
peranza de descu bri r a l go que n os confi r­
mara las decla raciones del  testigo. S i n  
embargo la  hermana portera declaró no  
tener conoci miento de  nada anormal n i  
tampoco haber observado a lgo no habi­
tua l .  En lo  que respecta a l  jard i nero, este 
no h i zo más que confi rmarnos su declara­
ci ón.  N o  se encontraron huel las en la vege­
taci ón ni en el sue l o; el l ugar no presen­
taba anoma l ías, a ex cepción de a lgunos 
árboles fruta les deter iorados a causa de la  
contami nación atmosfér ica provocada por 

1 

El emblema, según dibujo del testigo. � 

las fábricas ci rcu ndantes. E l  muro del re­
ci nto que l i m ita el jard i nci l l o de l testigo 
también fue examinado, y la pared que da 
al coleg io no presentaba n i nguna traza sos­
pechosa . Por otro lado, se pudo compro­
bar que la huerta era l o  sufi cientemente 
espaci osa para que un  i ngen io  volador 
pudiera aterr izar  a l l í ;  as í, un  hel icóptero 
podr ía posarse sin grandes d if icu l tades. 

Con el f i n  de encontrar. a otros testigos, 
se d i stri buyeron 500 c i rcu la res bi l i ngües 
ho landés/francés en todos los buzones de 
los a l rededores, i nv itando a aque l l as gen­
tes a com un icar a l  SOB EPS cua lqu ier 
acontec imiento i nsól i to que hubiesen 
constatado por aque l l os d ías. Esta tenta­
tiva no d io  el menor resu l tado. 

Para completar este i nforme, es prec iso 
seña lar que esta no ha s ido la pri mera 
observaci ón OVN I de l testigo. Unos meses 
atrás, el - Sr. M. V. M. - y su esposa se 
encontraban de vacaci ones en la costa 
be l ga de Westende, y fue en el curso de un 
paseo por  l a  p laya cuando en  una noche 
de la  ú l ti ma semana de l mes de agosto, 
ha l l ándose en compañ ía de su pr imo y de 
la cuñada de l testigo, v ieron un extraño 
objeto desplazándose sobre e l  agua. De­
ber ía ser ce rca de med ianoche, el t iempo 
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estaba tranqu i lo y con la mar en ca l ma ;  e l  
grupo cam i naba por e l  borde de l mar (con 
marea a l ta )  cuando de pronto escucharon 
un ru ido muy raro prov i nente del mar y 
que se parec ía u n  poco a u na s i rena de 
barco de i ntensi dad med iana .  E l  pr imero 
en aperci b i r  aque l  objeto rectangu lar  so­
bre las aguas y muy cerca de la p l aya fue 
su pri mo. E ra muy p lano, de unos 5 o  
6 metros de largo, de color rojo, y estaba 
más o menos bañ ado por la oscu ridad y en 
med io  de unJ l i gera bruma.  A l  pasar a l a  
a l tura de l grupo, estos pudieron d isti ngu ir  
cuatr� "ti aga l uces" cuad rados de los que 
se desprend ía una l u m i nos idad muy déb i l ;  
estaban a l i neados horizonta l mente enci ma 
del objeto. También pud ieron oir el cha­
poteo de l agua, producido segu ramente 
por el objeto en su desp lazam iento. La 

Sr. M. V . M .  i ntentó poner en marcha el 
motor sin éx ito a lguno. A l  cabo de un 
m i nuto, e l  objeto se a lejó  produciéndose 
i n med iata mente u n  fenómeno ya detec­
tado en otras ocasi ones : el motor se puso 
en marcha s i n  la i ntervención del  conduc­
tor. Au n con la tercera puesta, e l  auto 
avanzó u n  poco, contrar iamente a l o  que 
hab ía suced ido en e l  caso de Aische-en­
Refa i l  ( 2 ) ,  donde e l  motor volv i ó  a quedar 
b loqueado pues l a  carretera su b ía u n  
poco. L o  más tri ste del  caso e s  que e l  tes­
ti go, que ya conocía el SOB E PS, no nos 
h i ciera l legar i n med iatamente n otic ia de lo  
suced ido, ya  que  la  i nvesti gac ión fue  efec­
tuada meses después. 

COM E NTA R I OS 

"cosa" proven ía de N ieuport y marchaba Vo lv iendo a la observaci ón pri nc ipa l ,  
muy lentamente, para le la  a la  costa, e n  consu l tamos e l  estud io  d e  Jader U .  Pere i ra 
d i recci ón a Ostende. E l  Sr. M . V . M .  apuntó sobre los ti pos de h u ma noides ( 3 ) .  E l  ser 
su l i nterna en d i rección al objeto y los observado en Vi lvorde corresponde a l a  
cuatro "traga l uces" se· apagaron i n media- Categor ía T8. V 1 ,  es deci r :  "ser con esca­
tamente, quedando ú n i camente vis i b le e l  fandra de estatu ra entre 90 cm y 1 m 20, 
casco de color roj o. E n  un  momento de- revesti do con un u n iforme opaco o trans­
termi nado, cu ando parec ía que e l  objeto parente, portador de l ámpara (s ) ,  y casco 
chocar ía contra un rompeol as, se e levó, g lobu la r  transparente" . Esta descri pci ón 
franqueó e l  obstácu l o  y conti nuó  su ruta nos recuerda en  especia l  a los h u ma noides 
descend iendo de nuevo al n ive l de l as observados en Quaroub le  el 1 O de sep­
aguas. U n  dato cu r ioso : cuando aque l l o  tiembre d e  1 954 (4) .  Por otro l ado, e l  tes­
sobrepasó el rom peolas·, los testigos conti- ti go declaró que a i nterval os más o men os 
nuaron oyendo el chapoteo de l agua. regu lares u na especie de párpados cu br ían  

En j u l i o de  1 974 rea l izamos u na v is i ta al u n ísono l os ojos del  ufonauta .  S i n  que­
al Sr. M .  V . M .  Nos exp l i có .que hab ía efec- rer establecer una  corre l ac ión d i recta, esta 
tuado u na nueva .observaci ón entre V i l - ·descri pci ón n os evoca los párpados de 
vorde y Bruse las. No recordaba la fecha ciertos a n i ma les depredadores nocturnos 
exacta, pero esti maba que ocu rr ió en . u na del ti po rapaces y aves. Este párpado espe­
noche de abri l .  He aqu í su re l ato: condu- cia l  cu bre el ojo regu larmente (s in  que 
c ía su auto (un· ' '  Ford · Escort" ) e i ba · i n tervenga e l . s istema nerv i oso . centra l') con 
acompañado por su esposa y su pri mo.· el f i n de e l i m i nar  l as i mpurezas ambien­
Cuando se ha l l aban en  l os a l rededores de · ta les deposi tadas en e l  i ri s  y tam bién con 
Koni ngs lo,  observaron,  sobre u n  terreno la  f i na l idad de i r  acostu mbrando la  v ista a 
despejado, u na segunda ' ' l u na" bastante una  l um i nosidad excesivamente fuerte .  
baja en e l  cie lo. E l  veh ícu lo  rodaba a I ncl uso l os gatos poseen u n os párpados de 
60 km/hora y el motor -en · tercera- em- este tipo. Si n embargo, a l  contrar io  de lo  
pezó a tener fa l l os, para b loquearse segu i- qUe le pasaba al se r, en  a l gu nos a n i males 
damente al t iempo que los ·faros se apaga- d ichos pár

.
pados se m ueven hor iz.onta l-

ban. Al no haber qu i tado e l  embrague y a l  mente desde e l  i n ter ior a l  exter ior de l ojo. 
encontrarse en una l i gera pend iente, e l  E l  ser humano, por su parte, posee restos 
c o c h e  q u e dó parado. Entonces e l  atrofiados de este órgano :  se  trata de la  
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bol i ta redonda ub icada en  e l  lado i nterno 
del ojo. F i na l mente, uno queda extrañ ado 
por e l  hecho de que el testigo haya s ido 
capaz de dar u n os deta l les tan afi nados y 
d i f íci les como son las ven i tas de los oj os 
del  ufonauta .  Cuando le someti m os a 
i nterrogator io,  nos d i bujó u n os ojos a 
tamañ o natu ra l ;  a conti nuac i ón h ic imos l a  
prueba de mostrárse l os a u n os 1 O metros 
de d i stancia ,  aprox i madamente lo que l e  
separaba de l extrañ o ser aque l l a  n oche. Y 
hay que admiti r lo, se pueden d i st i ngu i r  
estos deta l les s iempre y cuando los ojos 
estén b ien i l u m i nados.  (A l  respecto recor­
demos que los órgan os visores de l ser e ran  
l u m i n osos ) .  

E n  l o  referente a l  e m blema d i bujado e n  
la  nave, parece q u e  a pr imera v i sta no  se 
conoce su or ige n  y s ign i f icaci ón .  S i n  e m­
bargo, según pud i mos saber, un  a m igo 
suyo a l  que expl i có l o  su ced ido, le  dej ó un 
l i bro sobre e l  tema O V N I :  "Soucoupes 
V olantes, affa i re ser ieuse" , de F rank  
Edwards (5 ) .  E l  hecho tuvo l ugar después 
de su observaci ón y antes de nuestra i nves­
ti gac ión .  

A pesar de que en e l  m i smo se pueden 
encontrar a l gu n os de l os deta l les confe­
sados por el Sr .  M. V . M . ,  e l lo  no es motivo 
suf iciente para creer que se trata de una 
fabu l ac ión ,  pues  ex isten  otros muchos 
puntos or ig i na les que n o  están en  e l  c itado 
l i bro. A excepci ón de esta obra prestada, 
e l  testi go, persona a qu ien le  agrada la  lec­
tu ra, no  conoce nada más en  e l  campo de 
la ufo l og ía, ya que sus l ectu ras se orientan  
hacia l a  preh i stor ia y l os en i gmas de civ i l i ­
zac iones desaparecidas. Cuando era joven,· 
el Sr. V . M .  part ic ipó en  reu n i ones de u n  
grupo e n  e l  q u e  s e  debat ía n  temas d e  re l i ­
g ión con partic i pantes de d i sti n tas confe­
s iones, l legando a veces a d i scus iones 
aca l oradas. Es pos i ble  que e l l o  haya 
pod ido i nf l uenciar su esp ír itu en aquel en­
tonces, aún s i n plena madu rez.  Seña lemos 
tam bién que a l  testigo l e  gusta la mús ica 
moderna y que posee una  i mportante 
colecci ón de d iscos. 

A pesar de nuestros esfuerz os no pu­
d i mos l legar a recoger otras dec laraciones 
que h ubiera n  pod ido confi rmar esta obser-

vaci ón extraord i nar ia y que por desgracia 
sól o cuen ta con un  único testigo. Por l o  
tanto, nos vemos ob l i gados a val orar la  con 
una n ota re l ativa (6 ) , a pesar de ser un 
re l ato coherente y l óg ico en toda su am­
pl i tud y con vari as i nd icaciones muy pre� 
c isas. Destaquemos que el testigo afi rma 
que e l  extraño ser no  dej ó n i ngún ti po de 
hue l l a  o rastro en  su jard ín, deta l le que 
juega en  favor de la  autenti cidad de los 
hechos. E n  efecto, si se tratase de una fa­
bu laci ón b ien orquestada, es muy pos ib le  
que e l  Sr .  V. M .  n os hubiera presentado 
pruebas como ' ' rasguñ os en los l adr i l l os" 
de la pared enca lada, con el fi n de dar más 
veros i m i l i tud a su h i stor ia .  Poster ior­
mente, a l o  l a rgo de una segunda entre­
vista, el testigo repiti ó la narrac ión pu nto 
por punto e i ncl uso efectu ó un d ibujo del 
extrañ o ser idénti co al rea l i zado l a  pri­
mera vez. 

Es  pos ib le  que más de un  lector se ex­
trañe de la frecuencia en las observaciones 
OV N 1 del testi go. Efectivamente es sor­
prendente que una m isma persona, en un  
lapso de  t iempo tan corto, pueda haber 
as i st ido a var ias observaciones, ya que e l l o  
desaf ía l a s  l eyes d e  l a  probab i l idad. S i n  
embargo, nuestra experiencia de tres añ os 
en i nvestigaci ones in situ n os ha demos­
trado que e l l o  puede suceder, s in  que el  
créd i to de l eventua l  testigo desmerezca en 
nada. A pesar de todo lo  antedicho, he­
mos cre ído que e l  caso en  sí aportaba sufi­
c ientes deta l les positivos como para ser 
i ncl u i do en estas pág inas. 

Jean- Luc V E RTO N G E N  

(traducc ión d e  Manue l  Manén ) 

* S O B E PS: Bou l evard Ar istide Briand, 26. 1 070- Bruse­
l as. B E L G I CA. 
( 1 )  Ver 1 n forespace No. 1 4, pp. 43-46. 
(2 )  l dem, No. 1 6, pp. 1 2- 1 5 y No. 1 7 , p. 34. 
(3) En su d (a STE N D E K  publ icó la traducción españo­
la  de este interesante estud io. 
(4) Caso más conocido por el nombre del  testigo: MA­
R I  US D EWI L O E. 
(5 )  Ex iste traducción española en Ed. Diana de México. 
(6) l ndices :  cred i b i l idad 3; extrañeza 5 (segú n Hy­
nek. 
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un cuacJro 
• • 

ICO 

. de la ufo logia 

Luego de muchos añ os de ser dejada de 
lado por la comun idad c ientíf ica,  la U FO­
LOG I A  ha a l canzado f ina l mente un n ivel 
de respetabi l idad. No sé s i  esto ha s ido 
una reacci ón provocada por esa negación 
del método y del esp ír itu cient íf ico que 
con ocemos con e l  nombre de Informe 
Condon 1 , pero lo  cierto es que en l os ú l ti­
mos tiempos la  idea de. que los U FOs 
consti tuyen una d isci pl i na ser ia y d igna de 
estudio se ha i nfi l trado en el mundo cien­
tífico. Los hombres de ciencia,  f ís icos, 
qu ímicos, b ió logos, astrónomos, no temen 
ya e l  admit i r su i nterés en e l  fenómeno, y 
en a lgunos coleg ios y un ivers idades de los 
Estados U n idos el tema se ana l iza desde 
un punto de vista ser io. En med io  de esta 
corr iente de opi n iones cambiantes he 
encontrado la oportu n idad de ofrecer, en  
e l  Col lege a l  que  pertenezco, un  cu rs i l l o  
sobre l os U FOs que h a  despertado consi­
derable i "nterés no sól o en el ambiente aca­
démico s ino también en la comun idad. 

Tratando de organ izar mi materia l para 
esa ser ie de confe rencias me v i  abocado 
con la  neces idad de encontrar un p lantea­
miento, un  marco de referencia que me 
ayudara a defi n i r  propiamente lo que es el 
fenómeno U FO, y fue as í que nació el 
cuadro esquemático que acompaña este 
trabajo. He pensado que qu izás otros i n­
vestigadores y personas i nteresadas en 
difund i r  l o  poco -y a l  m ismo tiempo lo 
mucho- que se conoce de los U FOs pu­
dieran encontrar úti l este esquema como 
orientación para charl as y conferencias. 

E l  esquema comienza en la  parte su-

per ior i zqu ierda. Una OCU R R E N C I A  
EXT R A ÑA l lama tanto l a  atenci ón dé l os 
TESTI G OS que la presencian,  que dec iden 
comu n i car e l  aconteci m iento a las autori­
dades perti nentes. Pasado a l  suceso, sólo 
quedan fugaces marcas en  el l u gar de l m i s­
mo, u na v ív ida i mpresi ón en  l a  mente de 
los testi gos, y el i n forme de los i nvestiga­
dores -pol i c ía u otras autoridades- han 
escrito sobre e l  caso. Este es e l  punto de 
partida del  i nvestigé1dor ex perto, qu ien 
está en mejores cond iciones de dete rm i nar 
si l a  ocu rrencia fue rea l mente excep­
ciona l ,  o s i , por e l  contrar io, ex isten EX­
P L I CACI O N ES CO N V E N C I O NA L ES u 
otras razones que hacen  dudosa la va l idez 
del caso. La 1 ista en el esquema no es com­
pleta, pero da una idea de las posi b i l idades 
que pueden . condu ci r a l  descarte del caso. 

Como muy bien lo ha expresado el D r. 
H ynek2 , aque l l os casos que sobreviven ,  
aque l l os cas·os para los cua les los expertos 
no · pueden encontrar una  exp l icación den­
tro de l marco de referenc ia  de la  c ienc ia ,  
son la  esencia de l F E N O M E N O  U F O.  N o  
ta l. como h i ciera e. l grupo del  D r. Condon 
que defi n i ó  como U F Os aqu e l l as ocu rren­
cias que e l  testigo n o  puede exp l i car  -qu i ­
zás por  su  fal ta de  conoci mientos cient íf i ­
cos- y que desde l uego son fáci les de e l i ­
m i nar· más tarde con exp l i caciones triv ia-
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les o arti f ic ia les. · 
Tenemos as í u n  CATA LOG O  B AS I CO,  

que e l . e rud i to usará como punto de par­
t ida para sus i nvestigaciones. Los casos 
que eran exp l icab les ya han s ido e l i mi ­
nados, y sól o queda un  res iduo que desa­
f ía a la c iencia . . Y los ESTU D I OS deberán 
ser rea l izados con los métodos de l a  c ien­
cia, buscando corre laciones y s i m i lar i ­
dades que conduzca n  . a l  descubr i m iento 
de los i nvar iantes y de las . l eyes que go-



biernan e l  fen ómeno. Este encaram iento 
ESTAD I ST I CO es só lo  una de las muchas 
posi bi l idades, y s i n duda que en mi afán 
de ordenar  l as cosas me he dejado de lado 
más de u na� Como f ís ico, me i nteresan 
desde luego los aspectos mater ia les, los 
efectos observados en autos y aparatos 
e lectrón i cos, as í como l as caracter ísticas 
d inámi cas y ci nemáticas tan e n igmáticas 
de l os U FOs.  Es  por eso por lo que qu izás 
me he extend ido más de lo debido en la 
rama de los estud i os F I S I COS. 

Lo i mportante es darse cuenta, a l  consi­
derar el cuadro en su tota l idad, que la 
U FO LOG I A  tiene muchas ramas, y que e l  
estud io .de· cada una de  e l las casi  requ iere 
u na especia l izaci ón ,  y también un esfuer­
zo cons iderab le y s in  embargo necesar io, 
si es que hemos de avanzar en nuestra 
comprens ión de l fenómeno. Es mi deseo 
que este esquema -que soy el pr imero en 
reconocer no es completo- s irva como 
pri mera etapa en e l  trazado de una ciencia 
formal de l os U FOs. 

Dr. W i l ly Smith ,  Catedrático Agre­
gado de F ís ica 
Lyco'm i ng Col lege, Wi l l iamsport, 
Pa; USA. 

( 1 ) SCI E N T I F I C  STUDY O F  U N I  D E N  TI  F I E D  FL Y I N G  O BJECTS, U niversity of Colorado, Dr. Edward 
U.  Condon, Di rector. Bantam Books, N . Y, 1 969. 

(2 ) J. Al len H y nek, TH E U F O E X P E R I E N CE,  A SCI E N TI F I C  I N QU I R Y, R egnery, Ch icago, 1 972. 

ESTUD I OS 
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ETAPAS 
·1 . R EAL I DAD 
2 .  CARACTE R I STI CAS 

. 3 .  OR I GEN 

CARACTE R I STICAS DE VUELO, 
PROPULSI ON. COLOR .  R U I DOS, ETC. 



el CO.IO cfiOZ 

Cuando e l  joven l l amado Carl os Al berto 
D I AZ, de 28 añ os de edad, sa l i ó  de su casa 
en 1 ngen iero Wh i te a las 1 9  horas de l 1 4  de 
enero de 1 975, para d i r ig i rse a su trabajo 
noctu rno en un  cl ub-restaurante ,  no  i ma­
g inó n i  remotamente que esa noche encapo­
tada y l uego l l uviosa, v iv i r ía una de las 
experiencias más espe l uznantes de su vida, 
l a  cua l  no  sól o quedar ía por s iempre graba­
da en su mente ,  s ino i ncl uso afecta r ía su 
vida futu ra. 

Luego de cum p l i r  l a rgas horas como 
mozo, en la mad rugada de l 5 de  enero f i na­
l i za su tarea y se ret i ra com prando e l  per ió­
d ico La Nueva Provincia , ed itado en  Bah ía 
B lanca, en la puerta de l comerc io en que 
trabaja (el que más tarde s ign i f ica r ía una  
im portante prueba en su  aventu ra ) ,  arr iban­
do en ómn i bus hasta la prox i m idad de su 
casa, a las 03. 30 hs. 

Luego de haber cam i nado varias cuadras 
Y ha l lándose apenas a una de su dom ic i l i o  
habiendo pasado previamente por u n a  larga 
Y deso lada p laya ferroviar ia ,  en med io  de la 
no�h� tota l mente oscura, encapotada y 
prox 1ma a l l over, apa rece i m previstamente 
un  l l rayo de l uz" bri l l an t ís imo que lo  ence� 
guece momentáneamente, y que D íaz toma 
como produ cto de un rayo de la tormenta 
e léctr ica que se aveci naba. Pero aclara en 
forma segura ,  que e l  rayo no era recto s ino 
u quebrado" y que no  hab ía producido ru i­
do a l guno. Pasado su enceguec imiento 
recu pera l a  v ista tota l mente pero se ha l l� 
muy asustado e i ntenta sa l i r  corriendo ha­
cia su dom ic i l i o  que está a l a  v ista , pero no 
puede pues está completa mente i n movi l i ­
zado gracias a una pará l is is  tota l en todo su 
cuerpo que l o  petrif ica en  e l  l ugar. Pero su 
vi sta y demás sentidos se ha l lan  perfecta­
mente, y desde ese i nstante perci be un 
intenso l lzumbido" -no fuerte-, com o  si  

fuese de l l a i re o v iento", como lo  den o­
mi nó. 

L EV I TAC I O N  I NV O LU NTA R I A 

Al l í  com ienza su extraña  e i nveros ím i l  
aven tu ra ,  y a  q u e  a pesar d e  hacer todo l o  
pos i ble para evitar l o, e s  "'arrastrado y ab­
sorbido" hacia las a l tu ras  por el 1 1Zumbido 
ventoso de l rayo" ; mantiene p lena  n oci ón 
de lo que sucede y la v ista perfecta, hasta 
ha l la rse a unos 3 metros de a l tu ra,  pero 
l uego pierde la  v isi ón y el conoci m iento de 
todo lo que lo rodea, m ientras s igue s iendo 
absorbido hacia arr i ba.  

De�pier�a s in poder prec isar e l  t iempo, 
en el mte n or de a l go que def ine  como una  
� �esf�ra" tota l mente l i sa y bri l l ante ,  pero no  
1 l u m mada con l u ces -pues n o  l as ha b ía­
s ino con un bri l l o  que proven ía de . l as m is­
mas paredes, que se asemejaban a l  p l ásti co 
sem i-transparente .  Tam poco hab ía en toda 
la esfera n i ngún mueble  o aparato. 

Al l í  permanece D í  az recobrado y con 
p lena l uc idez, entre a rrod i l l ado en  cucl i l l as 
o ?e costado sobre sus mus l os, s iem pre 
arn mado a vari os or if ic i os ex istentes en e l  
piso de  l a  esfera, de  a l rededor de  3 cm de 
d iá �etro, 

,
P?r donde b rota a i re puro que 

resp i raba av 1 da mente y l e  perm it ía perma­
necer consciente .  

Comprueba D íaz que cua ndo se  reti ra ba 
de l os mencionados ori f ici os ex per i men­
taba náuseas y comenzaba a desvanecerse 
por l o  cua l permaneci ó a rr i mado  a.l l í con ti� 
nua mente .  

P regu n tado sobre e l  d iámetro y a l tu ra de 
la esfera donde se h a l l aba, la esti mó  en  
2 .50 metros de ancho y cas i  3 metros de 
a l to, rep itiendo que no pose ía n i ngú n mue­
ble ni aparato. 

1 mprevistamente ,  penetran ,  desl i zán-
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Díaz y su actual señora. Fotogratra tomada hace 
unos tres años cuando D íaz aún tenia cabello largo. 

dose muy suavemente, tres seres de seme­
janza humana,  resa l tando especia l mente e l  
color  "verde" d e  l a  p i e l  d e  s u  rostro y 
cabeza . Pero ta l rostro se ha l laba tota l men­
te desprovisto de ojos, nariz ,  boca y orejas y 
la cabeza de cabe l l os, s iendo e l  tamañ o casi 
la m itad de la  nue·stra . Su estatu ra osci laba 
entre 1 .  75 y 1 .80 metros, esbe l tos y sem i­
del gados, cubiertos con a l go que O íaz de­
fi ne como "goma" de color crema c laro y 
sumamente b lando, según pudo comprobar 
re i teradamente más ade lante ,  pero que con­
trastaba profu ndamente con e l  color "ver­
de musgo" de su p ie l  tota l mente p lana y 
exenta de protuberancias o concavidades. 
El verde m usgo que mencionamos su rge 
durante e l  m i nuc ioso, extenso y profundo 
examen a que O íaz fuera sometido por 
méd icos, ps iqu iatras, psi coana l istas y otros 

. espec ia l istas, conjuntamente con autori­
dades de la  Pol i c ía Federa l ,  en e l  H ospi ta l  
Ferrov iar io de esta Capita l ,  donde estuvo 
internado en observaci ón por var ios d ías, y 
de l os muestrar ios de col ores que le fueron 
exh i bi dos. ( Partic i pa ron en tota l unos 
46 especia l istas ) .  

. O íaz los descr ibe completamente lam­
piñ os, ya que tampoco ten ían ve l lo.  Dota­
dos de dos brazos s i m i lares a l os nuestros, 
pero grotescos e i mpresionantes, ya que no 
ten ían dedos n i  manos, y termi naban en 
especies de "muñones". E ran  brazos casi  
rectos y en n i ngún  i nstante observó que se 
a rticu laran ,  pero s í  dotados de gran  flex ib i -
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l idad como com probó poster iormente, 
también cubiertos completamente por la 
blanda y c lara "goma ".  

EXAM E N  " M E D I CO" 

Desde ese i nstante com ienza pa ra O íaz la 
segu nda etapa de la terr ib le aventura, como 
él  l a  denom ina, ya que i ntermitentemente 
los seres verdes apoyaban ambos brazos 
sobre su larga y abundante cabe l lera (hasta 
esos momentos ) e i n iciaron l a  tarea de 
arrancar le  mechones de cabel l os, lo  que 
logra ban perfectamente ya que a l  reti rar  los 
brazos de su cabeza arrastraban grandes y 
largos mech ones, l o  que les causaba rego­
cijo y a legría (as í lo i n terpretó por sus 
agitados mov im ientos de brazos ) ,  pues el lo  
parecía ser su  pri nci pa l  i n terés: e l  obtener 
muestras de cabe l l os. Todo, en med io de 
tremendos forcejeos y la  tenaz resistencia 
que opuso O íaz, donde perc ib ió f ís ica­
mente lo b lando de la cobertu ra de su cuer­
po (que denominó goma ) .  A pesar de ha l lar­
se aterrorizado, O íaz pudo darse cuenta 
que l os brazos de los seres estaban dotados 
de especies de "ventosas" que arrastraban y 
le arrancaban los cabe l los, pero con la ex­
traña  particular idad que O íaz en n i ngún 
momento s int ió dolor a lguno. 

Ta les. operaciones se repi t ieron en var ias 
oportun idades, y pudo observar que los 
seres, a pesar que se mov ían muy lenta­
mente, pose ían una fuerza extraord inaria y 
paree ían i ncansables. También repitieron 
las operaci ones en el tórax y pecho, donde 
le  fueron extra ídos ve l l os, ta l como pode­
mos advert i r  aún  a pesar de l tiempo trans­
curri do, en las fotograf ías adjuntas. 

Luego de ta les terri b les experiencias para 
D íaz, su vista comenzó a nublarse pau lati­
namente y perd ió  f i na l mente la v is ión al 
quedar nuevamente desvanecido. Desde al l í  
n o  recuerda n i ngún deta l le más. 

(Comentario de P. R. : N ótese que la vista 
fue el ú l ti mo sentido en perderse, tanto a l  
pri nc ip io como a l  f i na l  d e  la experiencia . ) 

Pasadas varias horas O íaz despierta brus­
camente tend ido en el pasto, y debe cerrar 
l os ojos a causa del sol que bri l la enc ima 
suyo, s in  poder precisar dónde se ha l laba. 



Estaba tota l mente recu perado y consciente 
de sus actos y sentidos, en las cercan ías de 
lo  que parec ía una carretera importante. 
M i ra la hora, y encuentra su re loj deten ido a 
las 003. 50", l o  que da l a  pauta del i nstante 
exacto de l comienzo de su aventura .  E n  
ese momento perci be náuseas, y las tenta­
tivas de vómitos se extienden en todo ese 
d ía hasta su i nternaci ón en el H ospi ta l  
Ferroviar io.  A su lado se ha l l a su  bolsa 
con la ropa de trabajo que tra ía, a l  i gua l  
que el  ejer1p lar  de l per iód ico La Nueva 
Provincia que hab ía comprado a l as 03. 30 
de esa madrugada en l ng. Wh ite, todo 
intacto. 

Aparece en el momento de despertar, 
un señor conduciendo un automóv i l  por l a  
carretera que  se ha l laba a unos 30 metros 
de l l ugar donde yac ía D íaz, que aún  no  
sab ía dónde estaba. E l  automóv i l  se  de­
tuvo, y el señ or, que creyó que D íaz hab ía 
sido atrope l l ado al ver su bolso y d iar io a 
su costado, al escuchar la expl icación de 
D íaz y ver que fa l taban manojos de ca­
be l l o  en su cabeza, se ofreció a l levar lo 
hasta e l  Hospi ta l  Ferroviar io, a l  que arr ibó 
al cabo de 25 m i n utos (eran  ya las 
08. 00 hs. de l 5 de enero de 1 97 5 ) .  Ya no 
le cabe n i nguna duda a D íaz en estos 
momentos, que viajó a bordo de una nave 
aérea de procedencia ,  y gu iada, por seres 
extraterrestres. 

I NTE R NADO EN U N  HOSP I TA L  

As í, fue i n ternado en e l  H ospita l  Ferro­
viar i o s ito en Reti ro, Cap ita l  Federa l ,  a las 
08. 30 hs. A l l í  fue rev isado y controlado 
constantemente por un numeroso grupo 
de 46 médicos y especia l i stas de d iversas 
ramas du rante cuatro d ías. El m ismo di ­
rector de l H ospi ta l  se encargó de dar cuen­
ta a la Pol i c ía Federa l (Comisar ía n . 0 46) ,  
l a  que de i nmed iato se h izo presente dan­
do i ntervenci ón a l  juez correspondiente a 
la vez que i n i ciaba e l  sumario, en v ista de 
las cond ici ones f ís i cas que presentaba 
D íaz. · 

Asi m ismo, se notifi ca a la esposa y 
demás fam i l iares de D íaz en l ng.  Wh i te 
(Bah ía B l anca ) ,  qu ienes ya se ha l laban 
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a l armados por su ausencia ,  pues nunca 
hab ía l legado a su dom ic i l i o  más tarde de 
las 04. 00 a 04. 30 hs. y ya eran  las 
08. 30 hs. La l l amada desde la Cap i ta l  l legó 
a l as 09. 20 hs. ,  causando gra n  consterna­
ci ón e i mpacto. Sus fam i l iares se tras la­
daron ese m ismo d ía en  tren a l a  Capi ta l ,  
donde arr i baron casi  a med ianoche (de 
l ng. Wh i te ( Bah ía B lanca )  a Buenos A i res 
hay 785 km ) .  

Conti n uas revisaciones, aná l is is  por 
psicoana l istas y ps iqu iatras y demás i ns­
pecci ones se fueron efectuando sobre e l  
señ or D íaz ( i nc luyendo u n a  junta méd i ca )  
s in  que  se  constatara n i nguna enfermedad 
ni a l teración f i s io lóg ica o ps ico lóg ica, sa l­
vo las náuseas ya menci onadas y que expe­
ri mentó du rante todo el d ía 5 de enero, 
como as i m ismo la  fa l ta de apeti to. Só lo 
i ng i r ió  -y por la  fuerza- una  taza de 
leche.  

INV EST I GAC I O N  PE RSONAL A CA R­
GO DE P E D R O  ROMA N IU K  

A l os 24 d ías de l regreso a su domic i l io 
del testigo D íaz, l o  entrevisté persona l ­
mente en su casa (4 de febrero de 1 975,  a 
las 09.00 hs. ) ,  y en vez de ha l l ar  a l  i nd i­
v iduo que me hab ía n  descripto sus a m i­
gos, que l o  consideraban d i ná m i co, i n­
qu ieto, trabajador constante y a l go ner­
v ioso, me encuentro con un joven su ma­
mente agradable y apacib le ,  controlado y 

La "pickup" de Pedro Romaniuk y la zona donde 
fué recogido O(az. El lugar exacto se halla a unos 
cinco metros detras de la camioneta. 



medido en sus actos y expresiones, muy 
h u m i l de, honesto y s incero, l o  cua l  se 
advierte de i n med iato, complementando 
esto con u n  m i rar  f i jo  y de frente ,  l o  que 
denota un  control y aplomo pocas veces 
v is i b le  en l as personas. 

Sens ib le  en grado su mo, me manif iesta 
abierta mente que soy la pri mera persona 
que é l  perm i te entrar en su hogar, que se 
ded ique a la  i nvestigación de l a  c iencia 
extraterrestre ,  ya que se negó a otros in­
tentos que le h i cieron para i nvestigarl o, 
aparecer en rad io, te levis i ón y reportajes 
peri od ísticos (excepto el efectuado hasta 
el momento por la rev ista AS! ) ,  ya que no 
le interesa en abso l uto ni  e l  d i nero que 
pud ieran ofrecer le  ni  l a  popu lar idad que 
podr ía derivar. Sól o me man if iesta fer­
v ientes deseos de d ifu nd i r  en conferencias 
"gratu i tas" la  verdad de lo que ocu rri ó . . Su hogar es muy modesto ya que v 1ve 
de un sue ldo magro que compensa con 
"extras" de mozo que rea l iza conti­
nuamente en restaurantes próx imos al  
puerto. No desea lograr  d i nero con la  
aventu ra que v iv i ó  -man if iesta D íaz- y se 
somete r ía a cua lqu ier prueba que le efec­
tuara en ese m ismo i nstante .  

Ante esta perspectiva, damos comienzo 
a una  experiencia entre ambos sobre '_'ex­
pl oraci ón menta l" ,  tratando e l  suscnpto 
de perci b i r  l o  que se ha l l a  reg istra?,o.en s� 
su b-consciente.  Comenzamos a V Isua l i ­
zar" la  aventu ra v iv ida por D íaz si n tro­
piezo a l gu n o, hasta el preciso instante en 
que hacen su apar ic ión -dentro de la es­
fera- l os tres seres " h u manoides pero no  
terrestres" como é l  l os def i ne, en que 
D íaz reacciona en forma brusca y me re­
ti ra v i olentamente l as manos que se ha l la­
ban apoyadas en su cabeza, y se n iega t:r­
m i nantemente a conti n ua r  la exper iencia .  

Conti nuamos conversando no obstante ,  
y pasados 30  m i nutos vue lvo a i ns isti r 
para conti nuar la exper iencia ,  a l o  que 
D íaz contesta- que regrese horas más tarde 
y que m ientras tanto, él consu l tará con­
sigo m ismo sobre lo que mejor le parezca 
hacer .  

Pasadas las 1 5. 00 regreso a su hogar y 

oraz a un mes de su experiencia, con el pelo corto, 
que hubo que emparejarle durante su internaci6n 
en el hospital. 

en esa oportun idad -prev ia aceptación de 
D íaz- damos com ienzo nuevamente a la  
investigaci ón ps íqu ica sobre lo  i mpre�o. �n 
su mente, hasta el instante de la apanc 1on 
de los tres seres extraterrestres . . .  , a lo que 
el  suscripto agrega r ía lo  sigu iente :  

a )  Que e l  cuerpo de ta les i nte l igencias, 
que aparece cubierto tota_ l mente hasta e l  
cue l lo -i ncl uyendo los p 1es- e s  d e  con­
textura muy esbe l ta y de una semejanza 
extraord inar ia entre s í, s in  aparatos n i  c in­
tu rones de n i nguna natu ra leza ; 

b )  Es sumamente extraño lo  referente a 
su cabeza : es de un tamañ o reducido a 
aprox. la m itad de la nuest�a .  N o  m_uestra 
seíla les de protuberencias m concavidades 
de n i ngu na natura leza, ante lo cua l  ca­
br ían dos posi bi l idades : la pri mera que se 
trate de una máscara o escafandra que 
esconder ía sus verdaderos rasgos morfo lé · 
gicos. Tal escafandra s í  pod r ía ser de color 
· "verde musgo", s in  que éste sea el co �or 
de su p ie l ,  ya que por otro lado, D 1 az 
man ifiestó que en n i ngún momento pudo 
tocar la  durante sus forcejeos. Tampoco 
debemos o lv idar que al · testigo le fueron 
prov istos or if icios por d�>nd

_
e 1� l legaba 

a i re para respi ra r, lo que md 1cana que e l  
ambiente de  la  nave podr ía no ser apto 
para l os seres extraterrestres debido a que 
se ha l l aban dentro de n uestra atmósfera 
- lo  que exp l icar ía también una esca­
fandra .  
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La segu nda pos ib i l i dad se ref iere a l o  
s igu iente :  dado e l  mayor n ive l de evo lu­
ci ón que l óg i camente deben poseer  ta les 
seres que nos v is i tan ,  cabr ía l a  pos ib i l idad 
de que hayan superado sus sentidos f ís icos 
ta l como l os que u ti 1 i zamos nosotros y los 
hayan sup l antado con "extrasent idos o 
facu l tades extrasensoria les" que son más 
perfectas, extensas y completas que nues­
tras muy reducidas v ista , o ído, tacto, o l­
fato y gusto, por l o  cua l  no  neces ita r ían 
e l l os ojos, o ídos, manos, nariz o boca. 

I NT E R ES PO R CAB E L LO Y V E L LO 

Conti nuando la i nvestigaci ón ps íqu i ca 
sobre D íaz, se v is l um bra que e l  i n terés pri ­
mordia l  de esos seres se centra l i zó sobre 
los cabel l os y ve l l o  h umano de los que 
e l los se ha l la r ían  tota l mente deprovistos. 
Se corrobora la fa l ta de do lor durante la  
operaci ón de arranque o extracción de l os 
cabe l l os, que de haber s ido dolorosa 
habr ía generado un tra u ma ps íqu i co en l a  
mente de  D íaz, que  ser ía fáci l mente de­
tectable.  E n  a l gu nos sectores se observa 
que el ca be l l o  fue "cortado" debido a l a  
enorme absorci ón a que  fue  sometido, 
mientras que en dos o tres partes obser­
vamos que el m i smo fue extra ído tota l­
mente desde su ra íz, dejando completa­
mente l i mp ios l os tej i dos cap i l a res en l a  
p ie l ,  fenómeno éste que  n o  t iene expl i ca­
ción cient íf i ca.  En caso que l os bu l bos 
capi lares hayan s ido " d i latados" dejando 
sa l i r  l os ca be l l os l i b remente debido a la  
acci ón de a lguna  fuerza extraña  generada 
por esos seres, o s i  en cam bio  l os cabe l l os 
fueron arrancados desde sus bu l bos capi­
lares, en cua l qu iera de a m bas formas los 
seres debieron actuar ps íqu i camente sobre 
la mente de D íaz i n sens ib i l i zándolo a l  
do lor que  e l l o  provocar ía. A causa de l  des­
conoc imiento de l os 46 profes iona les que 
actuaron a las pocas horas del  hecho, de 
este ti po de fenomeno log ía,  a l  no  haber 
efectuado u n  aná l is is  " m icroscópico-foto­
gráf ico" sobre los bu l bos cap i l a res, só lo 
emiti mos e l  ju ic io  en base a la  exp l orac ión 
menta l .  De e l la  no  surgen tampoco rastros 
de ' ' i nsensi bi l ización" a l guna que pud iera 
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haber  quedado i mpresa -en  la mente de 
D íaz, ante lo cua l se podr ía aceptar que 
en  base a l a  acci ón de a l guna  energ ía ex­
traña em i ti da por l os "seres" (s i m i l ar a l a  
d i latación q u e  produce e l  vapor ca l iente 
en nuestra p ie l ) se h ubiese provocado u na 
gran expans ión de l os bu l bos cap i l ares que 
perm itieron a l os cabe l l os ser reti rados 
med iante las "ventosas" de sus brazos s i n 
may ores problemas. 
CAMB I OS PR EV I S IB L ES 

Otro deta l l e  que debemos mencionar  se 
ref iere a que  dos personas sens it ivas d ife­
rentes han captado una  energ ía v i brac io­
na l  muy i ntensa en D íaz. La pr i mera ,  
m ientras era atend ido e l  5 de enero por un  
especia l ista en rad i ograf ías (se l e  tomaron 
u nas 1 O) y que no  ten ía conoci m iento a l -

oraz señala l a  zona e n  s u  barriga y pecho donde le 
fué arrancado vello. 



guno sobre l a  aventura de D íaz, experi­
mentó un  fuerte choq ue a l  tomar  su cabe­
za para mej orar su pos ic ión,  y la  segu nda, 
durante l a  i nvestigaci ón ps íqu ica .  Por ta l 
causa nos i ncl i namos a op inar que en  un 
p lazo de 3 a 4 meses aprox . ,  D íaz pod r ía · 
exper i mentar cambios o mutaciones im­
portan tes de orden ps íqu ico 1 emociona l 1 
an ímico que i ncl uso pod r ía variar funda­
menta l mente su com portamiento. 

Otras seña l es ps íqu icas de i mportancia 
no se advierten en  e l  su bconsciente de 
D íaz, pero s í  f ís icame nte, se le nota se- · 
gu ro y autocon trol ado, ap l omado y lerito 
en sus mov im ientos y conversaciones. 

Otra prueba que corrobora la evo luc ión 
superi or a l a  nuestra de esos seres, l a  com­
probamos a través de la  metodo log ía uti l i ­
zada para absorber o e levar e l  cuerpo de 
D íaz hacia su nave aérea, que no estaba a 
la v ista de l testigo. E l l o  seña la  fehaciente­
mente u na tecn olog ía cient íf ica incapaz 
de l ograrse actua l mente en la ciencia 
humana, ya que se deb ió  haber uti l izado 
procesos s i m i l ares a l a  te leportación,  o sea 
la transformación en energ ía del cuerpo 
f ís ico de D íaz como pr imer paso; la pro­
yección hacia la nave aérea en e l  espacio 
de l a  menci onada energ ía com o segu ndo y 
f ina l mente la transformación a l  cuerpo 
f ís ico de D íaz de la menci onada energ ía. 
Luego de mi  entrev ista persona l  con los 
méd i cos y demás profes iona les de l H ospi­
ta l Ferroviar io, también con otro hosp ita l  
de l as Fuerzas Armadas y autoridades de 
la  Po l i c ía Federa l que confecci onaron e l  
correspondiente su mar io (como también 
las concl usiones del  juez i n terv in iente )  
nuevos datos serán agregados en un  i n ­
forme comp lementar io.  

CON C L USI ON 

A casi tres meses y med io  del  transpor­
te del señ or Car los Al berto D íai desde 
l ng. W h i te ( Bah ía B l anca )  a l as afueras de 
Buenos A i res, y s in  que se hayan produ­
cido novedades de i mportancia, creemos 
que puede darse por f i na l i zado este caso, a 
pesar de que s iempre queda l a  pos ib i l idad 
de volver nueva mente sobre él y ampl iar 

cua lqu ier deta l le que se produzca. 
Habiendo logrado obtener .informes · 

sobre l as revisaciories méd icas l levadas a 
ca bo por autoridades de la Pol i c ía· Federa l  
y de l  J uez de  Pr imera 1 nstaricia en lo  Cri­
m ina l  de 1 nstrucci ón� como ta mbién por 
integran tes del cuerpo médico de_ un hos­
pi ta l  de las Fuerzas Armadas, no  su rgieron 
i nd icios an orma les de n i nguna natura leza. 
Re iteramos nuestro punto de . vista,· ·que 
una i nvestigación profu nda !. levada a cabo 
sobre los bu l bos cap i l a res a través de mi­
croscopios y otro i nstru menta l  .ta l vez 
ha bda aportado más datos o e lementos 
más concretos· para comprobar si se pro­
d�jo l a  "d i l ataci Ón de los bu l bos cap i l a res 
o el arranque de cabe l l os y ve l l o  con ra íz" 
en l os l ugares que seña la  D íaz (ver foto­
graf ía adju nta ) .  

Con respecto a posi bles "contactos'·' 
que pudiera ex per imentar· D íaz con las 
inte l i gencias extraterrestres' ;

' 
cabe . men­

cionar que él  acepta tota l mente esa posi bi­
l idad y as í lo man if�stó públ icamen te en 
a lgunas de las conferencias que comenzó a 
desarrol lar  en la ci udad de Bah ía B l anca, 
l ugar ya conocido por numerosos otros · 
casos de contacto además de pers istentes . 
aparic iones de discos voladores, que conti­
nuamente y desde · hace ya mucho tiem po 
surcan su atmósfera . 

Pero no queremos cerrar este informe 
sin una opi n i ón personal  s"obre lo  suced ido 
a D íaz : . 

a )  E l  hecho qüe las " i nte l i gencias" que 
contactaron a D íaz no tuv ieron man os n i  
dedos e s  s i"m i lar  a l  caso ocurrido en  los 
E E . U U. e l  25 de octu bre de 1 974 ( 1 ) a las 
1 6 . 00 h rs. en R iverton, Wy omi ng, cuando 
e l  Sr.  Carl  H igdon se ha l l aba cazando a lces 
en el Medic ine Bow National Forest. H i g­
don d isparó con su r if le sobre un a lce,  e 
inexpl icablamente la ba fa que sa l ió del 
arma recordó apenas 1 5  metros y cayó al 
sue lo. Cuando H igdon m i ró hacia su dere­
cha v io  en - l a  sombra un hombre. Este 
hombre med í a al rededor de 1 .88 metros y 
pesaba aprox . 8 1  k i l os. Vest ía · un traje y 
zapatos negros y · usaba un ci nturón en · 
cuyo centro hab ía una e_stre l la y un em­
blema amar i l l o. E ra bastante patizambo y 
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ten ía una cabeza obl i cua.  Su frente y ras­
gos facia les eran si m i l ares a los humanos 
pero no ten ía mentón . Su cabe l l o  era ra l o  
y estaba parado en s u  cabeza. E l  hom bre ,  
l uego de preguntar a H igdon si ten ía ham­
bre y arrojar le unas p í ldoras de las cua les 
H. tomó una (aún no se expl ica por qué la 
tomó) ,  le apuntó con lo  que parec ía un  
largo dedo (pero no una  mano)  y cuando 
se d io cuenta, H igdon se encontró en  un 
ambiente de 2 por  2 con dos "hom bres" y 
los ci nco a lces que hab ía v isto previa­
mente .  A lgu nos deta l les que surgieron l ue­
go de sus ses iones h i pnóticas l levadas a 
cabo por e l  Dr .  R .  Leo Spri nk le, D i rector 
de la  D iv is ión de Asesoram iento y Testi ng 
y Profesor Asociado de Psico log ía de la  
U n ivers idad de Wyomi ng, fueron que 
aparentemente H igdon fue l levado a otro 
l ugar para ser sometido a un examen y 
l uego fue l i berado porque no e ra lo que 
"e l los buscaban" .  Cuando fue loca l izado 
por la  partida de re$cat� (con su p ickup 
empantanada en un 1 ugar barroso de 
d i f íci l acceso ) que lo  estuvo buscando, 
estaba tan desorientado que no pudo reco­
nocer a sus amigos; fue hospita l izado, 
pero no se le encontró nada anorma l .  

b )  En  lo  que se ref iere a los "seres" que 
contactaron a D íaz -y sus rasgos f i sonó­
micos que aparentemente no  ex ist ían­
descartando el hecho de que estuv iesen 
cubiertos por una máscara o escafandra, 
desear íamos re i terar lo  ya mencionado en 
e l  cuerpo de este i nforme. La fa l ta de 
nariz, boca, orejas, oj os, pod r ía exp l i carse 
por un reemplazo de l os órganos nece-

sar ios a l os sentidos f ísicos por extrasen­
tidos o facu l tades extrasensor ia les, que 
hoy sabemos pueden sup lantar  amp l ia­
mente nuestra v ista , o l fato y percepción 
de ru idos; sól o quedar ía la  boca que per­
m it i r ía la i ngerencia de a l i mentos en cual ­
qu iera de las formas f ís icas o qu ímicas. 
Esto, en caso que no poseyera n  órganos 
de d i mens iones tan reducidas que no  
puedan ser observadas a s imple  vista,  s i  
cons ideramos que s iempre todo lo re lac io­
namos con nuestra morfo log ía hu mana.  

Actua l mente son muchos l os centros 
i nvestigadores que aceptan que las facu l ­
tades extrasensoria"l es o ex trasent idos que 
todo ser humano posee en estado l atente 
en su prop io  i nter ior, son superiores a las 
percepci ones que captan nuestros sent idos 
f ís icos ta les como los oj os, o íd os, boca o 
nariz. Además, son ya var ios l os testigos 
que den u nciaron la apar ic ión de "seres" 
exen tos de morfo l og ía f ís ica ta l com o  la 
conocemos. 

P E D R O  R O M AN I U K 
Buenos A i res, abr i l 20, 1 975 

( 1 )  "Contact with occupants o n  Oct. 25, 1 974, report­
ed" 
" R awl i ns, Wyomi ng, case a puzzle to i nvestigators" 
de R. Leo Spri nkle, Ph. D. de Sky l ook n . o 85, Di-
ciembre 1 974. 

NOTA D E  LA R E DACC I O N 
Son contados los casos en los que sus 

tripu lantes hayan proced ido a man ipu la­
ciones d i rectas de seres h u manos. Para ser 
más exactos, pod da mos deci r que son po­
cos los sucesos de este t ipo que merezcan 
p lena confianza; au nque, por otro lado, 
es muy posib le  que en más de u na ocas ión 
e l  hecho no haya l l egado, por razones ob­
vias, a conoci miento de los i nvestigadores 
OVN I .  

. 
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En este apartado no podemos i nc l u i r, 
s i n  e mbargo, efectos secundar ios como 
para l i zaciones, quemadu ras, desva neci mi ­
entos, cu raciones, etc. , etc. que han  ten i ­
do l ugar fuera de las naves. E n  efecto, 
existe un tanto por ciento reducid ísi ­
mo  de casos en los que  lo s  test igos son i n­
trodu cidos en  e l  O V N  l .  Dejando de lado 
h i storias de l  t i po Ada msk i , Beturu m, 
L lancas y s i m i l a res, c ita re mos tres casos 



a l  parecer d ignos de créd ito : 
Matr i mon i o  H i l l .  Consu l tar  1 1 1 nc idente 

en Exeter",  de John G .  F u l ler, pub l i cado 
por �d itori a l  P laza & Janes, Barce lona 
1 967. En esta ocasión,  l os presuntos ex­
traterrestres quedaron sorprend idos por 
la  dentadu ra l lde qu i ta y pon" -postiza­
de uno de los test igos. 

Adhemar ( Anton i o  Vi l las Boas ) . Ver 
Flying Saucer Review, Lond res, X I ,  1 ,  2, 
4; X I I ,  4, 5, 6; X I I I , 1 ,  3; X I V, 1 .  Y para 
las ú lt i mas i nvest igac iones, Boletim S. B. E. 
D. V. ,  R io de Jane i ro, No 90-93 enero/ 
agosto de 1 973. 

Pascagou la .  Ver STENDEK, V, N o  1 7, 
sept ie mbre 1 974, pp. 2 1 -24. · 

o o o 

Vo lv iendo a l  caso argenti no, nos sor­
prenden dos deta l l es de la h istor ia del  ca­
so hecha por el Sr. Roma n i u k. El pr i mero 
hace referenc ia  a l os 46 espec ia l i stas que 
trataron a l  test igo : lno serán demasia­
dos? Y de ser c ierto, no  nos exp l i ca mos 
como no se acompaña al a rt ícu lo  n i ngún  
por menor de l  resu ltado de sus  i nvestiga­
c iúnes, ni que fuese u na pr i mera i mpre­
s ión verba l o u na nota a la prensa . 

En segundo lugar, y si quere mos ser 
consecuentes con lo expresado por e l  
compañero Pere Redon en e l  Ed itor ia l  de 

este m ismo nú mero, no nos ha hecho n i n­
guna gracia e l  � �examen parapsi co lógico" 
rea l i zado por el f i rmante del a rt fcu lo.  Pa­
ra nosotros, este deta l le qu i ta puntos de 
veros i m i l itud a todo el conju nto de la 
narración .  

En otro orden de cosas, parece ser que 
los ufonautas desnudaron tota l mente a l  
muchacho. En  efecto, según  se  despren­
de de u na nota adjunta del Sr. Roman i u k, 
el test igo ta mbién resu l tó dañado en su p i ­
l os idad gen ita l .  Bromas aparte, e l  dato es 
i mportante ya que, a excepción del caso 
Adhemar, nuestros v is itantes no parecen 
interesarse por el s istema reprod uctor de 
los h u manos. Recordemos que la  v is ión 
de ufonautas femen i nas se reduce a muy 
pocas observaciones. lAcaso los tr ipu lan­
tes de los OVN l s  t ienen e l  m i smo sexo 
que los ánge les? 

Hemos i nc lu ido este caso en STEN­
DEK en la  confianza de que pronto rec ib i ­
remos nuevos datos que ac laren este des­
concertante suceso. M ientras, só lo nos res­
ta deci r que no acaba mos de entender e l  
hecho de que aquel l os seres se  ded icaran 
un i ca mente a a rranca r ve l losidades del  tes­
t igo . Como d i r ía Mar ius L leget: nos están 
tomando e l  peló !  . 

Joan Crexe l l s  

APENO/CE 

Cuando este número de S TENDEK se ha­
llaba ya en imprenta, hemos recibido la 
revista número 4 del CEFA I de Buenos 
Aires, en la que se inserta un largo artícu­
lo donde sus autores, Roberto E. Banch y 
Osear Uriondo, (directores a su vez del ci­
tado grupo bonaerense), tratan el caso 
que el lector acaba de leer. 
Lo que nos mueve a insertar este apéndice 
es nuestro afán por la investigación pura y 
lógica encaminada a dar al lector toda 
una gama de posibilidades en relación con 
los sucesos traídos a estas páginas. No 
q:Jeremos desacreditar con esto, ni ,-nucho 
menos, la investigación y labor realizada 

por D. Pedro Romaniuk. 
Ya con anterioridad a recibir el trabajo 
que hemos insertado, tuvimos ocasión de 
entrar en polémica con el Sr. Joseph Bri/1, 
de la dirección del MUFON estadouniden­
se, apoyándonos solamente,. en aquel en­
tonces, en la copiosa información de pren­
sa que nos llegó procedente de Argentina. 
Desde el primer momento vimos una simi­
litud udemasiado" acentuada con otro ca­
so anterior ocurrido también en la zona 
de Bah ía Blanca, el del camionero Dioni­
sia Y anca, caso que alcanzó mucha popu­
laridad en los medios informativos de to­
do el mundo. Este suceso ofrece serias du-
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das, ya que a través de nuestros importan­
tes contactos en ese país hemos sabido 
que el Sr. Y anca ha sido objeto de explo­
tación con fines económicos, presentando 
al "'testigo" como parte de un espectácu­
lo, cosa que al parecer no ha ocurrido con 
Carlos Alberto Díaz. Nuestra posición 
puede tacharse de demasiado escéptica, 
pr:1ro los muchos años que llevamos dedi­
cados al tema O VNI han hecho que en 
ocasiones y casi a simple vista desconfie­
mos de algunos sucesos de los que tene­
mos noticias . . 
En el caso que nos ocupa y en relación 
con la completa investigación realizada 
por los señores Banch y Uriondo, hemos 
de decir �ue ésta ha alcanzado una alta 
cota, personalmente creemos que la mis­
ma podría ponerse como modelo de labor 
a real/zar dado que abarca desde la investi­
gación de los hechos "'in situ " hasta el su­
puesto desarrollo del proceso imaginativo 
seguido por el testigo en relación con los 
hechos, apoyándpse los autores en una ba­
se psicológica, aceptable desde nuestro 
punto de vista. 
Los Srs. Banch y Uriondo han hallado una 
serie de importantes contradicciones en el 
relato del testigo, como es en lo concer­
nien te al horarin citado por el mismo en 
relación con el horario oficial de los trans­
portes que utilizó y pudo utilizar para su 
desplazamiento a Buenos Aires. Otro fac­
tor a tener en cuenta es la hora de diferen­
cia encontrada entre lo apuntado por Car­
los A. Díaz y la registrada en el Hospital 
Ferroviario. 
Por otra parte, los autores se han preocu-
pado de obtener, a pesar de las negativas 
amparándose en el secreto profesional 
aducida por la dirección del hospital, los 
dictámenes facultativos consecuentes a la 
estancia de Carlos A. Díaz en dicho Cen­
tro. Una vez en posesión de todos los ele­
mentos de juicio, los Sres. Banch y Urion­
do han trazado unas amplias conclusiones, 
de las que tomaremos unas frases. 
"Habiéndose expuesto en detalle todos 
los aspectos testimoniales e investigativos 
del caso, conviene ahora replantear los ar­
gumentos más importantes a favor o en 

desfavor del relato de Carlos Díaz. 
En favor: a) La claridad y exactitud con -
que responde a las preguntas que se le for­
mulan, b) la impresión general favorable 
del personal médico que lo atendió en el 
Hospital Ferroviario. 
En desfavor: a) El reducido valor que se 
otorga al caso, por tratarse de un testimo­
nio único y poco calificado, b) el habitual 
movimiento de gente, a la hora y el lugar 
indicado, que dice no haber advertido, e) 
la suma improbabilidad de que Díaz haya 
perdido el conocimiento por la falta de 
aire en la esfera, de 16 metros cúbicos, en 
el breve lapso descrito, d) la imposibilidad 
de que además, haya real izado el trayecto 
entre Bahía Blanca e Ingeniero White en 
los horarios que declara, pues no coinci­
den ni el tiempo invertido en ello, ni la 
hora que debió pasar el autobus, e) la di­
ferencia temporal entre la hora que Díaz 
declara haber llegado al Hospital (16, 15) 
y que la guardia del nosocomio dice 
que lo hizo realmente ( 17,30), f) los in­
dicios de una desajustada personalidap en 
Carlos Díaz, de acuerdo al examen psico­
lógico que se le efectuó en la etapa de in­
vestigación. 

En base a lo expuesto y concluído, cree­
mos en estas circunstancias disponer de 
los suficientes argumentos probatorios de 
la inautenticidad del episodio y poder ca­
lificar el caso como una mixtificación ur­
dida por el propio testifican te. " 
Seguidamente lo� autores de la in vestiga­
ción proceden a reconstruir los hechos 
partiendo de la falsedad de los mismos, 
poniéndose en lugar de Carlos A. Díaz y 
procediendo paso a paso. Por último rea­
lizan un profundo examen psicológico del 
individuo y de los argumentos en que se 
apoyan para probar la falsedad de los ca­
sos. 
Por nuestra parte, mucho nos hubiera 
agradado insertar enteramente, como lo 
hacemos con el trabajo de Pedro Roma­
niuk, este artículo, pero la falta de espa­
cio no nos lo permite, aunque el investi­
gador y el lector interesados pueden acu­
dir a CEFAI en demanda de la investiga­
ción completa con la seguridad de que 
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serán debidamente atendidos por los au­
tores. 
Nuestro afán al publicar tanto el relato 
del caso como este Apéndice, ha sido 
tratar de exponer unos hechos amplia­
mente difundidos y que, igual si fueron 
ciertos como toda una fabulación, han de 
ser conocidos por todos aquellos a quie­
nes ínteresa el tema. Ni queremos negar 
categóricamente los hechos, ni podemos 
permanecer crédulos ante sucesos como 
este. Pero consideramos que hay que plan­
tearse más de una explicación a la hora 

La · ·  Associat ion tor the Unserstand i n g  
of M a n ,  1 nc. " , u na corporación c ient ff ica 
nortea mer icana  s in  f ines l ucrativos, ha 
creado u n a  d iv i s ión investigadora que, 
bajo e l  nom bre " Project Starl ight 1 nterna­
ti ona l " ,  i ntenta encontrar  una forma más 
d i recta de resolver c ient íf icamente el mis- · 
ter io  de l os O V N  l s. 

E l  d i rector y d iseñador de parte del 
equ i po i nstru menta l ,  es R ay Stanford, 
quien cuenta con la  colaboraci ón de Sa­
mue l  H .  Y oung  como d i rector de fotogra­
f ía (antes ocu pó un puesto si m i l a r  en la 
rev ista " L ook" ) y R obert Du nnan como 
d i rector de l a s  i nsta laciones. 

La f i l osof ía c ient íf ica del  " Project Star­
l i ght  l nte rnationa l" ( P.S . I . )  n o  está basada 
en una profu nda recopi l ac ión de observa­
ciones, como hacen  otros grupos, s i no  en 
a l go que e l l os m ismos denominan  un ca­
m i n o  " más d i recto" . Las metas de los i n­
vestigadores del  P. S. I .  son la detecci ón 
(fotográfi ca o e lectrón ica ) ,  e l  rastreo y e l  
contacto ( mediante avisos l u m i n osos ) con 
l os objetos vo lantes no identif i cados. De­
d i ca n  todos sus esfuerzos a u n  f i n :  la i n-

. vestigac ión activa de este m i ster io .  Y han 
comenzado a obtener resu l tados.  

de estudiar casos tan delicados como el 
de los supuestos raptos o contactos. 
Finalmente diremos que, tanto Pedro Ro­
maniuk como Roberto Banch y Osear 
Uriondo, vienen avalados por una dilatada 
trayectoria con relación al tema O VN 1, 
habiendo publicado, sin afanes lucrati­
vos, numerosos libros que nos han ser­
vido para conocerles en profundidad. A 
todos ellos queremos agradecer su cola-
boración. 

· 

Pere REDON 

A unos 24 km al N oreste de Aust in ,  
Texas, sobre una  sol i tar ia  col i na,  han 
montado u nas i nsta laciones provistas de 
i nstru mentación y equ i pos dest inados a 
obtener todos los datos pos i b les sobre los 
objetos no  identif icados; asi m ismo i nten­
tan poner a prueba e l  i n terés ( o  fa l ta del  
m ismo)  por pa rte de l os OV N i s  e n  i nter­
cam biar una comun icac ión inte l i gente . 

E n  Mayo de 1 972, a l rededor de la una 
y cuarto de la  madrugada, e l  personal de l 
departamento de seña les de P .S. I .  rec ib i ó, 
aparentemente ,  una respuesta l u mi n osa de 
un  OVN 1 que se aprox imó y sobrevol ó a 
gran a l tu ra sobre e l  c írcu lo  de l uces. Este 
c írcu l o, de unos 33 metros de d iámetro, 
está formado por 9 1  l uces más una si tuada 
en el m i smo centro que emite señ a les en 
cód igo. E l  OV N I  transmit ió, a l  parecer, l o  
que l os i nvestigadores de l P .S. I .  conside­
ran que era la " i nversa matemática" de su 
cód igo " P I "  ( 3. 1 4  . . . ) . 

· 

E l  m iércoles 2 de Octubre de 1 972 con­
s igu ieron segu i r  la pista (v i sua l y fotográfi­
camente )  de un  OV N I  que real izó dos 
g i ros bruscos de noventa grados a gr�n ve­
locidad. M ás ade l ante se ampl ían los de­
ta l l'es sobre este importante logro. 
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Los miembros del proyecto han i nsta­
lado un compl icado d ispositivo capaz de 
proporcionar  u na compleja transmis ión de 
luces d i r igida a un OV N I  (o de reci b i r  una . 
semejante ) .  Esperan tener pronto incor­
porados aparatos sens ib les a las a l teracio­
nes grav i tatorias, detectores de i ones, 
equ i pos de radi o  de banda ancha y otra 
serie de mater ia l  c ient ífico. Parte de esta 
i ntrumentación puede trasladarse en u na 
fu rgoneta si se rea l izan despl azamientos a 
lugares en que parecen produc irse l as o lea­
das de OVN 1 s� 

En el momento en que sea observado 
un objeto no i dent if icado, e l  te lescopi o  lo  
enfocará mientras u na cámara adjunta lo  
i rá f i l mando. S imu l táneamente ,  u n  v ideo­
cassette transm it i rá l os datos de " ident if i ­
cac ión" ,  que consisten en una breve expo­
sici ón, por te lev is ión,  de una v ista de l l u­
gar a la l uz de l d ía,  imágenes de los rostros 
de los d i rectores de l proyecto, una dec la­
raci ón, por son ido e i magen,  i nd i cando 
que no hay armas en el  l ugar, una exposi­
ci ón de l os propósitos cient íf icos de l 
P.S. I .  y una i nv i tación a cua lqu ier i nte l i­
gencia que rec iba la transm is ión a respon­
der por med io  de otra s i m i lar o a través de 
un aterr izaje. Los datos procesados que­
darán recogidos si mu l táneamente en  l a  
pe l ícu la  y en las  c intas de  grabaci ón . 

RAST R O  FOTOG RAFI CO D E  UN OV N I  

Los i nvestigadores del P .S . I .  han obte­
n ido la fotograf ía de l  paso de u n  objeto 
volante no i dentif i cado sobre el emplaza­
m iento de i nvestigaci ón , el m iércoles 2 de 
Octubre de 1 974 a las 20. 55. La foto 
muestra · un  trazo ondu lado, cosa que a 
menudo se ha observado en av istam ientos 
de OV N i s. (S i n embargo, el d i rector de 
investigaci ón del  P.S. I .  advierte que este 
efecto part icu lar  pod r ía ser deb ido a la  
i nestabi l idad atmosfér ica ) .  Pero, y esto es  
lo  más importante, se  han ref lejado cl ara­
mente dos gi ros de 90 grados rea l izados a 
gran ve l ocidad por e l  objeto b lanco-ama­
ri l lento. 

. El aná l is is de la fotograf ía, rea l izado 
por R ay Stanford y Samuel  H. Young, 

Registro de la trayectoria de un OVNI observado el 
2 de octubre de 1 97 4. 

profes i ona les y m iembros de la d i rectiva 
de l P .S . I . ,  ha probado que n i ngún  saté l i te 
o av ión conocidos hechos por e l  hombre 
habr ía pod ido rea l i za r  l as man i obras ref le­
jadas. 

Si e l  objeto, como as í parecen conf i r­
mar lo  los efectos atmosféri cos sobre l a  l uz 
del m ismo, se estuvo moviendo fuera de l a  
capa más densa de n uestra atmósfera, l a  
ve l ocidad angu l a r  (esti mada v isua l mente 
en tres grados por segu ndo)  dura nte sus 
dos g i ros a 90 grados sugiere que éstos 
debieron haber s ido rea l izados a más de 
1 8. 000 km por hora . 

La foto se tomó en  pe l ícu la  Tr i- X, de 
35 mm,  uti l i zando un te leobjetivo de 
300 mm (d istancia foca l ) .  M ientras que e l  
c ie l o  tuvo unos 1 O segundos de expos i­
ci ón , e l  paso del OV N I , antes de que sus 
l uces se apagaran i nstantáneamente, tuvo 
de 2 a 4 segundos, du rante los cua les se 
rea l i zó todo e l  trazo y los dos g i ros. La 
cámara i ba f i ja sobre un  tr ípode. E l  OV N I  
fue f i l mado cerca de zén it, v i n iendo 
de l SO.  

Según e l  d i rector de l  proyecto, " la foto 
demuestra que los OV N i s  no son tan i l u­
sori os, n i  es tan d if íc i l obtener datos 
como la gente ha i magi nado. Sólo  sen­
timos no  ha ber ten ido entonces un magne­
tómetro sens ib le y otros instrumentos · 
para obtener u n  mayor n ú mero de datos . 
Pero esto deberá esperar hasta que nuestro 
laboratorio esté completo. Por ahora ,  e l  
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hecho de que estos objetos, cua lqu iera 
que sea su or igen ,  puedan rea l i za r  g i ros de 
90 grados a gra n  . ve l ocidad, junto con 
otros datos recogidos durante añ os, debe­
r ía i nduc i r a l os cient íf icos del m undo a 
i nvestigar, por lo  menos, l os aspectos tec­
no lógi cos y f ísi cos de este ti po de objetos 
y sucesos. E l  i nterés que tenemos en co­
mun icar l os resu l tados de nuestra i nvesti­
gaci ón tanto a los cien t íf icos como a los 
legos, nos ha l levado a dar a conocer este 
pri mer resu l tado fotográfico de todo un 
año de esfuerzo en nuestro laboratorio". 

El  paso del  OVN 1 fue observado por 
s iete testigos, del P .S. I . ,  pero pocos d ías 
después se tuvo conoci m iento de otros 
dos más, éstos ajenos al proyecto. 

Como consecuencia  de l os reportajes 
sobre la foto del  OV N I  pu bl icados en los 
d iar ios l oca les, e l  d i rector del  P .S . I .  reci­
bi ó u na l l amada (e l  l u nes 1 4  de Octu bre )  
de  M r. Dan H arris, empleado, especi a l i sta 
en reparaci ón de computadoras. E l  
Sr. H a rr is  y su compañero John P .  Good­
man ,  de su m isma profes ión,  observaron 
u n  objeto amar i l l o-anaranjado desde 
Cedar Park, Texas (a unos 9 km al N - N  E 
del l ugar de i nvestigaci ón del  P .S. I . ) , desde 
las 20.45 a las 20. 52 .  Al pr inc ip io e l  
OVN 1 estuvo suspendi do durante unos 
5 m i n u tos; una  vez pareci ó "sa l tar" rápi­
damente hacia arr iba y entonces bajar  
lentamente. Tam bién se observó, momen­
táneamente, cómo proyectaba u n  haz de 
l uz bastante i ntenso hacia e l  Este. E nton­
ces avanzó despac io hacia el su roeste 
du rante unos 90 segundos,  incrementando 
l uego su ve locidad angu lar  hasta cubri r 
unos 20 grados en cerca de 1 0- 1 5  segun­
dos.  Esto col ocó a l  objeto en pos ic i ón 
S-SO, precisamente en  d i recc ión a l  l ugar 
de i nvestigaci ón de l P.S. I .  

A n o  más d e  dos o tres m inutos de la  
observaci ón de H arris y G oodman,  un  ob­
jeto de idént ica apar ienc ia se pudo obser­
var hacia e l  O-SU del emplazam iento del  
P .S. I . , d i r ig iéndose hacia e l  E -N E .  

Por l a  s i tuaci ón d e  H arr is y G oodman 
cua ndo observaron e l  objeto aparente­
mente igua l al fotograf iado por los i nvesti­
gadores de l P .S . I .  y debido a la i gua l  natu-
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ra leza secuencia l  de  los sucesos en cuanto 
a la hora (20.45 a 20. 53 ) ,  es j ustif icable 
pensar que los observadores de Cedar Park 
y del P.S. I .  v ieron secuencias "contiguas" 
del mismo caso. 

Harr is  y Goodman no tienen n i nguna 
re laci ón con los i nvest igadores de l  P .S . I . ,  
nunca hab ían ten i do contacto entre e l l os 
hasta que se enteraron por la prensa de la  
fotograf ía obten ida por e l  persona l  de l 
proyecto y l lamaron para contar su obser­
vaci ón porque los dos creyeron que deb ía 
ser comun icado. 

E l  P .S . I .  está abierto a cua lqu ier tipo de 
sugerencias o cooperac ión por parte de 
investigadores de l fen ómeno, i ngen ieros o 
cient íficos. 

P ROJ ECT STA R L I G HT I NTE R NAT IONAL 
P .O .  Box 53 1 0  

Austi n ,  Texas 78763 

I NST R U M E NTACI ON UTI L I ZADA PO R 
E L  PROYECTO STA R L I G HT 

- "U FO/V ECTO R "  ( U FO Video Expe­
r iment Console for Trans itiona i -Overt 
Response ) compuesto por :  

- Sistema d e  transmis ión d e  laser 
modu l ado por cámara v ideo de TV (Mod. 
L icon ix  605 M He l io-Neón, 5 mW, ampl i­
tud 6 aumentos, dotado de zoom de 20 a 
60 aumentos ) .  

.Los Directores del P.S. I .  junto a l  " U F O/VECTOR". 
Al fondo, la unidad de transmisi6n de laser. 



Sistema de grabación de los registros del magnetó· 
metro. 

- Sistema de precis ión de grabaci ón de 
los reg istros del  magnetómetro. 

- Te lescopi o  ( catadi óptr ico) Sch midt­
Cassegra i n  de 8 pu l gadas. 

- U n idad de TV para grabaci ón-repro­
ducci ón. 

- Telescopi o astronómico. 
El transmrsor de láser, te lescopio, recep­

tor y cámara de TV, ahora i nsta l ados so­
bre tr ípodes, en breve estarán montados 
formando u n  solo  cuerpo, con l o  que será 
sufic iente una  sola persona pa ra poder 
manejar  e l  conjunto por med i o  de una 
senci l la pa lanca s ituada en  la  consola de 
mandos. 

Otros i nstru mentos con los que cuenta 
el P .S. I .  son una  segunda u n i dad de TV, 
un  m icrófono paraból i co de 2 m para e l  
estud io  de l os son idos em i tidos por e l  
OV N 1 y otras cámaras s i tuadas e n  d i feren­
tes puntos para poder rea l i za r  estud i os de 
triangu laci ón .  

Textos y fotos Copyright P .S . I .  

cartas a stendek 
Muy Señores n uestros : 

Muy agradecidos por e l  eje mplar de su 
revista ST E N D E K  de N .0 1 5 . 

La mentab lemente nos desagradó sobre­
manera leer  en la  pág i na 34 de d i cha pu­
bl icación la nota aclarator ia sobre el caso 
Joao Prestes. 

Consideramos que Vds. ten ían  la  obl i ­
gación de contactarnos a l  respecto, antes 
de proceder a la pub l i cación de d icha 
nota . Si  Vds. nos hubieran comun icado, 
prev iamente, su i nten ción de publ icar la 
nota , nosotros hubiéramos pod ido hacer­
les, entonces, a l gunas aclaraciones y pre­
cisiones, y les habr íamos i nformado sobre 
la actuación de los grupos de i nvestiga ción 
en Brasi l .  

Aq u í, como e n  todos los pa íses en  que 
se d e s a r r o l l an i nvest igaciones sobre 
OVN ls ,  hay dos corr'ientes a ntagón i cas :  
los grupos m íst i cos o semi -m íst i cos y los 
gru pos técn icos, estos ú lt i mos usando una 
fi losof ía más r igu rosa y objet iva en sus 

investigaciones. La S B E D V ,  y más part i cu­
larmente e l  Dr. B uh ler,  fueron los propug­
nadores de la fi losof ía de George Ada mski 
en Brasi l ,  lo que ocas ionó la ruptura ,  ya 
en e l  a ño de 1 958, de las dos corr ientes de 
investigac ión en Brasi l .  E l  Dr .  B u h ler  que­
dó con l a  SB E DV y George Ada msk i ,  
mientras q u e  los i nvest igadores contrar ios 
a George Ada mski y a l  m isti cismo, se ag l u­
t inaron en otros gru pos. Se for mó as í e l  
gru po Sa n Pab lo, e l  gru po de  Be lo  Hor i ­
zonte y también n uestro I IG rupo Gaú­
cho",  de Porto Alegre. Desde entonces se 
i n i ció  una separación de ideas que ,  paso a 
paso, condujo a posi ciones n ít ida mente 
antagón i cas y confl i ctua les. 

El D r. Bu h ler tomó franca mente l a  
defensa de  la f i l osof ía Ada mskiana en  e l  
sent ido d e  q u e  l o s  ocu pantes d e  OVN l s  
son seres a lta mente evo l ucionados y a m is­
tosos, confundiendo evo l ución tecno l ó­
g ica con benevolencia . As í se creó una 
f i losof ía de ��fratern i dad  cósm ica " .  Den-
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tro de este pensam iento, cua lqu ier actitud 
host i l  por parte de los " hermanos extra­
terrestres" viene en contrad i cc ión a la  f i l o­
sof ía Ada msk iana y ta mbién a l a  S B E D V ,  
y por ende ta mbién a l  Dr .  B u h l er .  Como 
resu l tado de esto, todos los casos de agre­
s ión  por parte de ocu pantes de OV N l s, 
por más claros y evidentes que sea n ,  tie­
nen la pronta opos ición del  Dr. B u h ler,  
sea de la forma que sea . 

E n  e l  caso de Cr i xás ( agosto de 1 967,  
Estado de Go iás) por ejemplo ,  e l  Dr .  B u h­
l er,  i mposi b i l i tado de hacer  u n  desmen­
t ido de l caso, creó la duda de que e l  peón 
l nác io de Souza estar ía leucémico ya 
antes del acontecimiento. Nadie sabe de 
dónde, o de qu ién ,  el Dr .  Buh ler  obtuvo 
esta i nformació n .  Todas l as i nformaciones 
obten i das por los i nvest igadores brasi leños 
( in cl uso e l  que subscr ibe hab l ó  con e l  pro­
pietar io  de la  hacienda ) fueron de que e l  
Señor 1 nácio d e  Souza era un hombre 
sa no y fuerte en la época de l aconteci­
m iento .  La FAB ( F uerza Aérea de Brasi l ) , 
que i nvest igó e l  caso, ta mbién constató 
que el peón  era un  hombre sano y fuerte 
antes de l aconteci m iento. 

El caso de Ara<;ar igua ma fue i nvest i ­
gado en pr i mera i nstancia por e l  Profesor 
Fe l i pe M .  Ca rr ión .  Después, el Dr .  Buh ler 
rea l i zó su i nvest igación y arr i bó a las con­
cl us iones de l " F uego por l ampión " .  Más 
tarde ocurr ieron otras dos i nvestigaciones 
q ue conf i rmaron  la  pr i mera de l Prof. 
Ca rr ión .  El i nvest igador de Sa n Pa b lo, 
Señor Evange l h i sta Ferraz,  estuvo en 
Ara<;ar iguama y concl uyó que la  pesqu isa 
de l Prof. Ca rr ión estaba perfecta y que l as 
conc l usiones de l Dr .  B u h ler no ten ían n i n­
gún funda mento. Después de l Sr .  Evan ­
ge l h i sta Fer raz ,  ta mbién e l  equ i po de 
reportajes de la cadena "Tup í" de te levi­
sión , de R io Jane i ro, estuvo en Ara<;ar i ­
guama y entrev istó a l os testigos, i nc l uso 
el propio Sr. Gom ide, y confirmó en to­
dos los detalles , la i nvestigación i n i cia l de l 
Prof . Carr ión .  Después de eso, la cadena 
"Tu p í",  de R io, i nv itó al Prof . Ca rr ión 
para una entrev ista en  la  TV de R io, con 
todos los gastos pagados, lo que ocurr ió 
hace u nos se i s  meses .  En esta entrev ista 

te levisada , no se hab ló, todav ía ,  de l caso 
de Ara<;ar iguama, puesto que el programa 
trataba sólo de desa par i ciones de personas 
en todo el mundo. As í, en este caso, tene­
mos tres pesquisas diferentes que afi rman 
una m isma cosa, contra tan so lamente una 
invest igación de l Dr. Buh ler,  que presenta 
hechos y concl usiones d i ferentes. 

No hacemos aq u í  n i nguná restr i cción a 
la ca pacidad i nvestigadora del Dr .  Buh ler 
que es conocida mente un v iejo bata l lador 
en  la Ufo log ía brasi leña,  pero sí a su ten­
dencia de desment i r  o perj ud i car a toda 
invest igación en casos en que los ocu pan­
tes de OVN l s  sean ,  de a l guna manera ,  res­
ponsab les de lesiones o muertes a seres 
hu manos. Esto es, c laramente un resu l ­
tado de  la  f i losof ía adamskiana en  que fué 
formado el esp ír itu de l Dr. Buh ler.  _ 

Queda aqu í, pues, nuestra más enérg ica 
protesta por la i nserción de d i cha nota en 
su pub l i cac ión,  s i n el cu idado de esti lo  de 
consu ltarnos para poder dar l ugar no a 
una po lémica, pero s í  a l a  funda mentación 
de n uestra tesis .  

E n  anexo Vds. encontrará n  una aclara­
ción de l Prof . Ca rr ión sobre este caso, 
ac larac ión esta , que está s iendo enviada a 
todos los ·i n vesti gadores bras i l eños y a los 
investigadores extranjeros ta mbién envue l ­
tos en l a  cuest ión . 

Espero su comprens ión sobre e l  par­
t icu lar  y hago propici a  l a  oportun idad 
para sa l udar a ustedes muy atenta mente. 

Por el D i rector io de l 
G . G . I .O .A .N . I .  
Grupo Gaúcho de l nvest iga<;ao de 
Objetos Aéreos Nao Ident i f icados 
PO RTO A L E G R E ,  RS - B R AS I L .  
R ua Ma r iante 1 076, Apt. 26 
90.000 Porto Alegre, RS - B R ASI L 

A continuación reproducimos amplios 
extractos de una carta enviada por el Pr. 
Felipe Machado Carrión a nuestro amigo 
René Fouéré, Secretario General del 
GEPA de París y director de Phén omemes 
Spat iaux. La misma fue motivada por otra 
anterior de M. Fouéré, quien al recibir un 
informe especial del SBED V sobre el caso 
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que nos ocupa ( *), escribió al GGIOA NI 
para aclarar el caso. 

"Pa rtes fundamenta les del conten i do 
de l a  re l ación de l caso de Arac;ar iguama 
hecha por e l  Dr .  Buh ler :  . 1 .  E l  Sr . Bu h ler escr ibe que e l  test 1 go 
Lázaro declara : "que la v íct i ma, cuando 
i ba a pescar, para matar las horas muert�s 
en espera de que p icasen los peces, ten 1a 
por costu mbre e mpinar  e l  codo, por lo 
cual de be r ía haber  efectuado un gesto 
i ncontrolado con la l ámpara" ( f l s . 3, 
1 íneas 48 a 52 ) .  

E n  estas cond iciones, l as quemaduras 
en  la camisa de Prestes ser ía el resu l tado 
de un  ma l gesto cuando pescaba y se 

_
e�­

borrachaba en  las márgenes de l n o  T 1ete, 
a gran d istancia de su casa . 

Sucede s in  embargo, que e n  los f ls . 3, 
1 íneas 34

' 
a 4 1 , se expone otr� ve�s ión 

completa mente d ist inta de l pro pio ��zaro 
sobre e l  suceso: ' ' comió, se ca mb1o los 
panta l ones y la cam isa y se fue a buscar 
una l ámpara de queroseno ya que

_ 
comen­

zaba a oscu recer . . .  h i zo un  gesto � �vol un­
tar io y la  l ámpara le  encend ió la  ca r:n isa; 
l uego se desmayó pero antes pudo a l ejar  la  
lá mpara de su  cuerpo, cayendo sobre la 
cama". 

Ade más de la  contrad icci ón que acaba­
mos de men cionar sobre la dua l i dad de 
loca les en los que ocurrieron los hechos, 
vea mos otras d iscordancias y absurdos en 
los textos de l Sr . Bu h ler :  

a )  "Mauro, h ijo de la  v íct i ma, i_nformó 
que en la casa no hab ía gasol i na m quero­
seno" cuando e l  l uctuoso suceso, escr ibe 
e l  Sr Buh ler en l os f ls . 2 verso, 1 íneas 1 9  Y ' . 
20. 

b )  La l ámpara fue encontrada sobre 
una de las ca mas de sus h i jos (véase cita 
supra ) .  y ade más Si lv i na lo  conf i rmó : " La 
lá mpara de queroseno estaba sobre una 
ca ma" (f ls .  4 verso, 1 ínea 1 3) .  E l  Sr.  B u h­
ler escr ibe :  "e l  i nvest igador de l a  po l i c ía 
ha l l ó  l a  l ámpara ca ída enci ma de l lech� 
con . e l  co l chón un  poco chamuscado 
(fls. 4 verso, L íneas 51  y 52 ) .  

E n  consecuen cia es una absurd i dad que 
esta lámpara, después de haber i n i ciado la 

combustión de la cam isa de l a  v ícti ma y 
después de ser a ba ndonada sobre l a  ca ma 
-o sea , habiendo prendido en u na parte 
de l co l chón y, por lo tanto,  habiendo pro­
vocado una fuerte temperatu ra en l a  paja 
del  m ismo (en e l  i nter ior de l B rasi l la gen­
te  pobre t iene col chones de paja ) -, que e l  
fuego no h ubiese prosegu ido hasta quemar 
todo el co l chón . Nad ie a pagó d i cho fuego 
a lo largo de todo lo sucedido (f l s .  3, 
1 ínea 24) . 

2 .  Escr ibe e l  Sr.  B u h ler,  basándose en 
la declarac ión de Roque,  que " l a  ú n i ca 
pieza de l a  vesti menta de l a  v ícti ma que se 
quemó fue su cam isa" ,  la cua l quedó "re­
ducida a cen i zas",  quedando a penas " l os 
botones" ( P ie de la foto N .0 25 ) .  

A hora bien , ser ía de l todo i nexp l i cab le  
que un fuego natural y violento que redu­
jo a cen i zas la  cam isa, quedando a penas 
los botones y quemando gravemente e l  
cuerpo de la v íct i ma, de l cua l se despren­
d ieron peda zos de carne, hasta e l  pu nto de 
que el "farmacéut ico cor�ó t i ras de pie � de 
su a m i go" (f ls .  2 verso, l mea 37 )  y dejan­
do entrever una col oración como de "car­
ne de cerdo" (f ls .  3 verso, 1 íneas 36 y 37 ) ,  
hub iera pod ido dejar  l a  parte super ior de 
los panta lones de la victi ma s in  la más 
m ín i ma que madura .  Recuérdese que l as 
partes más quemadas, según d i ce_ e l  s: . 
B u h ler,  e ra n  e l  omb l i go y l a  ba rnga ( P 1e 
de la foto N .0 28 , etc. ) ,  justo en contacto 
ínt imo con los pa nta lones e i nc luso cu­
briendo parc ia l mente las partes quemadas 
del  cuerpo.  

3. Las partes de la v íct i ma que habrán 
resu ltado quemadas son :  e l  cabe l lo ( f l s .  4 
verso, 1 ínea 1 9) ;  l as cejas (f ls .  3 verso, 
1 ínea 38 ) · la n u ca en sus dos l ados (f ls .  3 
verso, 1 ín�a 37 ) ;  e l  pecho ( f l s . 4, 1 ínea 36 ) ;  
especia l mente l a  ba rr i ga ( P ie d e  l a  foto 
N .0 28)  y el ombl i go que de tan quema­
dos que esta ba n pare c ían  carne de "cer­
do" (f ls .  3 verso, 1 íneas 36 y 37 ) y de los 
que se cortaron t i ras que amenazaba n  caer  
( f l s .  2 verso, 1 ínea 37 ) ;  los antebrazos 
(f l s .  3 verso , 1 ínea 40) ;  las manos que e x­
h i b ían  los ten dones a l  descubierto (f l s .  3 
verso, 1 íneas 40 y 4 1 ) ;  l as uñas que se des­
prend ía n  de los dedos (f ls .  3 verso, 
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1 ínea 4 1 ) ,  todo lo cua l de muestra que l a  
v íct i ma estuvo sometida a a ltas tempera­
turas. 

No habr ían  resu l tado quemados : la 
boca ( f ls .  3 verso, 1 ínea 38 ) ;  e l  b igote 
(f ls .  3 verso, 1 ínea 38 ) ;  la nar iz  (f ls .  4 1 í­
nea 36) . 

Para a lgu nos de los a l l í presentes, los 
pies no  estaba n quemados (f l s .  4, 1 í­
nea 45 ) ,  pero hay qu ien test i f ica l o  con­
trar io  ( f l s .  2 ,  1 ínea 36 ) .  

Vea mos ahora los absurdos y l as i ncon­
gruen cias que trasl ucen e l  fraude de la  
recens ión de l Sr . Buh ler :  

a )  Es i ncomprensi b le que e l  i ntenso 
fuego que quemó la ba rr iga y e l  omb l i go y 
parte de l os miembros super iores de l a  
v íct i ma,  de ta l modo que adqu i r ieron l a  
coloración de  carne de  "cerdo" y que  cas i  
se desprend ían de l . cuerpo ( f ls .  2 verso, 
1 ínea 37 ) ,  no a l can zase a quemar en la par­
te su perior de los panta lones de la v ícti ma 
que quedaron i ncól u mes .  

b )  Es  i ncomprensi b le  que  e l  v io lento 
fuego quemara la barr iga, e l  ombl i go, l as 
manos,  l os antebrazos de la v íct i ma, e l  
pecho,  l a  n uca en sus dos lados y s i n e m­
ba rgo h u biera "sa ltado" por enci ma de los 
brazos dejándolos i ntactos. 

e) Es i ncomprens ible  que el v io lento 
fuego haya quemado los dos lados de la  
nuca de la  v ícti ma,  pero que haya " pasado 
por a lto" la boca , el bi gote, l a  nar iz , ya 

· que quedaron i n có l umes, para i r  a quemar 
las cejas. A cont in uación "sa ltaron " la 
frente que quedó normal  para i r  a cha mus­
car los cabe l los. 

d) Es i ncomprens i ble  que e l  fuego h u­
b iese "sa l tado" por enc ima de los panta­
lones de l a  v ícti ma para i r  a quemar los 
pies. 

De todo lo  anter ior se deduce que 
hubo "truco" o una "ma n i obra" f raudu­
lenta sobre lo  d i cho por l os test igos, antes 
de que estos pud ieran  presenta rse ante ter­
ceras personas que no ten ía n  conoci­
miento de l gran  fraude rea l i zado por e l  
fa lseador. 

La i ntención del  ca usante de l fra ude 
era de desment i r  al máx i mo la declaración 
orig ina l  de l Sr .  Gomide y atr i bu i r  las que-
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maduras a un or igen norma l  y que en e l  
caso de l Sr .  Buh ler  se  debió a una  ca misa 
vu l gar que, en e l  i nter ior de l B rasi l y entre 
la gente pobre debido al ca l or rei nante, 
está fabri cada de un tej ido fi n ísi mo, i n­
capaz de produci r l as a l t ís i mas tempera­
turas que produjeron los efectos descritos 
en la m isma recens ión de l Sr.  Buh ler .  

Como Joao Prestes hab ía s ido que­
mado por una rad iación desconocida ,  los 
efectos se presentaron · ta mbién con un 
cuadro s into mato lóg ico desconocido. 

Es ah í donde perd ió e l  pie e l  fa lseador, 
a l  haberse producido esta ci rcunstancia 
excepciona l .  

Como s u  i ntención era l a  de contrar iar 
esa si n tomato log ía desconocida en todo lo 
que le fuera pos ib le ,  h i zo lo  que pudo en 
este sent ido. Para e l l o  se vio obl i gado a 
crear un cuadro si ntomatológ ico que a la 
larga presentaba unos efectos absurdos , de 
los que hemos hablado y sobre los que 
vo lveremos a i ns ist ir .  

Tamb ién pasó por a l to e l  tej ido f in  í­
si mo de la cam isa en lo que respecta a las 
grav ísi mas quemaduras sufr idas. 

4. El  Sr . Bu h ler  escr ibe que Mauro, 
hijo de la v íct i ma,  declaró que ' ' la camisa 
de su padre quedó completa mente que­
mada" ( f ls .  2 verso, 1 íneas 20 y 2 1 ) y, 
luego, más ade lante, que quedó reducida a 
"un montón de cen izas, queda ndo só lo  los 
botones" (f ls. 2 verso, l íneas 27 y 28 ) ,  
deta l le confi rmado ta mbién por Si lvina : 
" E n contré en e l  sue lo las cen i zas de la  
camisa y los botones" ( f ls .  4 verso, 1 íneas 
1 0 y 1 1 ) . 

Sucede, s i n  embargo, qu� e l  Sr. Bu h ler  
nos i n forma de que en e l  instante en que 
la l ámpara prend ió fuego en la ca misa , la 
v íct i ma cayó al suelo permanen ciendo as í 
hasta e l  f in  de la combust ión de la camisa 
y de su  cuerpo (f ls .  3, 1 íneas 38 a 44) .  

S i lv ina nos aclara que l a  espa lda de la 
v íct i ma no estaba quemada , s ino i ncól ume 
(f l s .  4 verso, 1 ínea 1 9 ) .  N ingún otro testi ­
mon io af i rma que la espa l da estuviera que­
mada, ya que la v íct i ma s iempre perma­
neció esti rado de espa ldas en el sue lo has­
ta e l  f in  de la combustión de la camisa.  

Vea mos la  i n congru�ncia de l Sr . 



Buh ler :  la v ícti ma con las espa l das  i n có l u­
mes y s ie mpre esti rada as í en e l  sue lo, 
resu ltó con toda su ca m isa reduc ida a ce­
n i zas, quedando i n có l umes ú n i ca mente los 
botones y un  pedazo de co l lar  (f ls .  4 ver­
so, l ínea 1 6) .  

Pero, l cómo e s  posi b le que quedara 
reducido a cen izas e l  tej ido de l a  ca m i sa 
que cubr ía las espa l das y que se encon­
traba entre éstas y e l  sue lo?  

i La  ment i ra y e l  fraude tienen "pernas 
curtas" !  

5 .  N o  e s  posi b le  que e l  f i n ísi mo tej ido 
de las ca misas de n uestras gentes pobres 
pudiese ,  en pocos segu ndos en los que 
natura l mente se consu m i r ía ,  produc ir  e l  
"asado" de l cuerpo de la  v íct i ma,  y a  que, 
en a l gunos puntos quedó la  ca rne co l ­
gando y e n  otros los tendones estaba n a l  
descu bierto cayéndose casi  l as uñas.  

Para asar una ga l l i na hay que meter la  
en un horno e léctr i co a unos 2 .000° C de 
temperatu ra durante un par de horas. 

So lamente un horno de a l ta frecuen cia 
podr fa ca usar en pocos m i n utos a Joao 
Prestes las que maduras que el pro pio re la­
to fraudu lento menciona . 

i AI fa l seador le fa l tan  conoci m ientos 
que estar ían a l  a l cance de cua lqu ier co-
c inera !  

· 

6. Escr ibe e l  Sr .  Buh ler  que Roque 
afi rmó "que preguntaba a la  v ícti ma sobre 
la causa de las quemad u ras. Esta le res­
pond ía : no lo  sé . . .  no lo sé" (f ls .  4, 1 íneas 
30 y 31 ) . Mauro lo confi rma:  "cuando 
pregu ntábamos la ca usa de las quema­
duras, Prestes nos dec ía :  no lo sé ; ca í en e l  
sue lo ;  me  d io  un vért igo ; cuando me d i  
cuenta ya  estaba as í quemado;  no cu l po a 
nadie ; ta rde o temprano ya lo sabrán"  
(f ls .  2 verso, 1 íneas 22 a 25 ) .  

Escri be e l  Sr . Bu hler  que " la v ícti ma 
no exp l i có a su esposa cómo hab ía ocurr i ­
do lo de las quemaduras" (f ls .  4 verso, 
1 íneas 2 1  y 22 ) .  Más ade lante escr ibe ta m­
bién ,  transcri biendo la  declaración de 
Ra imundo, en  e l  p ie de la  foto N .0 1 2 : 
"nunca se supo cómo la v ícti ma resu l tó 
quemada de ta l forma. Hab lamos de que 
podr ía ser debido a fuegos fatuos . . .  V ino  
un i nvest igador de  la  Pol i c ía de Sao Pa u l o. 

Nad ie  descubr ió  nada hasta ahora" en lo 
que se ref iere a cómo resu l tó quemada la 
v íct i ma (p ie  de la  foto N .0 1 2 ) .  

A estas a l turas, n o  se ent ien de nada de 
lo escrito por el Sr. B u h ler,  a no ser que se 
trate de u n  i n menso fraude. 

S i  la v íct i ma se que mó con e l  fuego 
i n i ciado en su f in ís i ma cam isa, l por qué 
nad ie consigue saber l a  "ca usa" de sus 
quemad uras? E l lo es un  m ister io  hasta 
para las autor i dades pol i ci a les .  l Por  qué 
B u h l er l l ega a ci ta r  entre las  "expl i ca­
ciones" la  de l fuego fatuo? Es i n cre í b le ,  
pero todo e l lo  consta en  la  recens ión de l 
Sr .  B u h ler .  
7 .  En  e l  pie de la  foto N .0 1 2  e l  Sr .  
Bu h ler escr i be que después de l suceso,  l a  
casa de l a  v íct i ma "q uedó cerrada por un  
par de  d ías. Nadie pod ía entrar ,  n i  los fa­
m i l iares. V ino  e l  i nvest igador de la po l i c ía 
de Sao Pa u lo.  Nadie  ha descubierto nada 
hasta hoy" .  

Pregunta mos :  l por qué tanto mister i o  
por un hombre q u e  m u r i ó  que mado por e l  
i n cend io  de  su ca m isa, s i  ade más fue é l  
q u ien en un acto i mprevisto prod uj o e l  
accidente ?  

Pero e s  que aún  hay más. 
El Sr.  B u h ler  i nforma que después del 

suceso, la casa de la  v íct i ma y, por ende la  
de su fa m i l i a ,  "fue rápida mente de rr i ­
bada" ( f ls .  4 verso, corrección a t i nta y 
de l puño de l Sr.  B u hl er ) .  

Ahora bien ,  a l  no  haberse i n cend iado la 
casa ni  ta mpoco sus pertenen cias (a  n o  ser 
el ' 'fenómeno" de una parte de l co l chón 
de paja )  ( f ls .  4 verso, l íneas 50 y ss. ) ,  es 
del todo i n cre í b le  que esta fam i l ia ta n 
pobre, que  so l amente pose ía esta casa , 
ma ndase de moler la  i n med iatamente , per­
d iendo as í su ú n i co hogar .  l Es q ue se 
espa ntaron por la l uz descon ocida que 
mató a l  jefe de fam i l ia ,  cuyas carnes se le 
cayeron de l os h uesos de una for ma i ne x­
p l i cab le?  i o  no  ten ían e l  coraje suf ic iente 
de vo lver a la  casa, como si se tratase de 
un l ugar ma ld i to !  
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8. E l  Sr. B u h ler  escr ibe que Mauro, e l  
h ijo  d e  l a  v íct i ma,  declaró : "antes d e  que 
nos l levára mos e l  cuerpo, fue tratado por 
un far macéut ico . . .  el cua l cortó pedazos 



de p ie l  co lgantes" (f l s .  2 verso, 1 ínea 37 ) .  
E n  e l  pie de l a  foto N .0 1 2, e l  Sr .  Ra i ­

mundo declara : " nad ie  ha descubierto 
nada hasta hoy" en 1 o referente a las que­
mad uras .  

E l  Sr .  B u h ler reprod uce l i tera l mente las 
decl araci ones de l I nspector Po l i cia l que 
v ino de Sao Pa u l o  para l a  i nvest iga ción : 
" la carne (de l  cuerpo de la v íct i ma)  pudo 
haberse desgajado, pero l a  verdad ha de 
sa l i r  sea como sea " (f ls .  4 verso � 1 ínea 48 ) .  

N o  se com prender ían  las pa labras de l 
I nspector de po l i c ía n i  tampoco l as de 
Ra i m u nd o  si só lo  se h u b iera tratado de la 
combustión de u na ca m isa . 

Y e l  I nspector retornó a Sao Pa u l o  s in  
habe r descub ierto nada sobre la  ca usa de 
las q uemad u ras (de textos c itados en e l  
i nforme de l S r .  B u h ler ) . 

9 .  E l  Sr .  B u h l er i n forma que con oca­
s ión de l suceso,  A l cides, h i jo mayor de la  
v íct i ma ,  estaba i n te rnado en un hospita l 
de Sa o Pau l o  aquejado de " una do lenc ia  
psiq u iátr i ca "  ( f ls .  4 verso, 1 í.nea 4) . 

Ahora b ien ,  este n o  es e l  lenguaje que 
usar ía u n  d i gn o  méd i co, caso de l Dr .  B u h­
ler ,  N o  es recomenda b le  hab lar tan i ncu l ­
ta mente después de  tantos a ños de es­
tud i os . . .  

1 O .  E s  m u y  con fuso e l  texto de l Sr .  
B u h ler  sobre la  "ca rreta" que habr ía s ido 
co l ocada de lante de l a  casa de la  v íct i ma 
antes de l os hech os ( f l s .  3, l íneas 23 y ss . ) .  

Está fa l to de toda cred i bi l idad e l  que la  
v íct i ma ,  después de l suceso y con las ma­
nos mostrando l os tendones y las u ñas cas i  
desprend iéndose, i ntentara enga n char e l  
caba l lo a l a  "carreta" ,  debiendo hacer 
fuerza al arrastrar al  a n i ma l ,  co l ocándole  
las  correas, etc. l Cómo tomar las r iendas 
para gu ia r  al a n i ma l ,  s i  éstas estaban cu­
b iertas e i m pregnadas de l sudor de l ca­
ba l l o,  cosa q ue hab r ía prod u cido unos 
do lores h orr i b les en her idas a lo  vivo? 

Si los p ies de la  v ícti ma no  estaba n q ue­
mados, con forme se i n cl i na a pensar el Sr .  
B u h ler ,  se r ía más lóg ico q ue la  v íct i ma 
hub iese o ptad o  por n o  ut i l i zar la "carre­
ta" .  

Pero e l  S r .  B u h ler  s e  i n c l i na por lo más 
d i f íc i l :  Prestes se montó un rato en la 
"carreta " y después cont in uó a pie ( f l s .  3, 
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1 íneas 23 y ss ) .  
S in  n i n gu na conex 1 on con l o  descr i to,  

e l  Sr .  B u h ler  a ñade : l a  esposa de la v íc­
t ima "vio en la pared a l  lado de la ca ma la 
hue l l a  de cuatro dedos ensangrentados" 
( f ls .  4 verso , 1 íneas 1 2  y 1 3) ". 

1 1 .  E l  Sr .  B u h ler  sustenta que la que­
mad u ra tuvo como or igen la  ca m isa i n cen­
d i ada, pero s in  l legar a convencer  a pesar  
de sus " ma n i pu l aciones" .  

Ma u ro, h i jo  de Prestes, . af i rmó:  "mi  
pad re, con a nter ior idad, observó u na l uz 
que habr ía descend ido ( o  n o, i nterviene e l  
Sr.  B u h ler )  sobre é l ,  s i n  advert i r  nada 
anorma l "  ( f ls .  2,  1 íneas 43 y ss. ) .  Es u n  
recon oci m iento d e  la  ex isten cia d e  la  
" l uz" misteriosa . . .  

R a i mundo :  " N un ca se supo cómo l a  
v íct i ma res u l tó con ta les quemad u ras.  Se 
d ijo  hasta que se trataba de fuegos fa­
tuos. . .  Nad ie ha descubierto nada hasta 
hoy" .  ( pies de la Foto N .0 1 2 ) .  Es un re­
conoci m iento de la " l uz" mister iosa . . .  

B u h ler  pregu ntó a Lázaro "si l a  v ícti ma 
hab ía s ido f u l m i nada por un "disco voa­
dor";  Lázaro se r io y d i jo  que e l  pueb lo  
está l leno de  ru mores . Que  de  hecho hab ía 
u n  camino  en Ara<;:ar iguama . . .  donde fre­
cuente mente se ve ían u nos fuegos vo lando 
de n oche. Que E mi l ia no, pr i mo de la v íc­
t i ma , estaba interesado por e l lo. Que en 
u na ocas i ón ,  cerca de l cementer io,  e l  ta l 
E m i l iano hab ía hecho con su l i nterna una 
se ña l a uno de estos fuegos; q ue uno de 
e l los descend ió  sobre E m i l iano,  pero s in  
q uemar le" ( f ls .  4, 1 íneas 40 a 49) .  Es u n  
reconoci m iento d e  la  " l uz " mister iosa . . .  

E l  Sr .  B u h l er e l i m i na l a  " l uz" y se f ija 
en la  ca m isa con el f in de no  tener que 
dejar de lado su  "teor ía" de l ange l ismo de 
los tr i pu lantes de los D V .  

Con fecha 2 6  d e  agosto de 1 973, e l  Pr .  
V íctor Wittrock, f ísi co-q u ím ico, especia­
l i sta en f ís ioo n u clear  y e lectrón i ca,  per­
teneciente al Grupo Gaucho de ln vesti­
gar;oes sobre Discos Voadores, reci bi ó una 
carta de l con ocido i nvest igador brasi leño, 
e l  per iodi sta J oao Eva nge l ista Ferraz, i n­
formando que, con mot i vo de la pub l i ca­
c ión de l escr ito del Sr.  B uh l er sobre e l  
caso q ue nos ocu pa, l levar ía a cabo una 



i nvesti gación in situ. _ 
En carta fechada e l  1 6  de octubre de l 

mismo a·ñó, e l . citado i nvest igador, después 
de haber· ido a l  l ugar  de l os hechos y una 
vez - haber hab lado con var ias personas es­
cr ib ió - a l · Pr; Wittrock, " l os más sensatos 
opinan  que la muerte de l pescador Joao 
Prestes fue el resu l tado de un rayo l u mi ­
noso e m it ido · por un  DV" .  En  la m isma 
·carta defiende Ja  opi n i ón de que l a  muerte 
de la v íct i ma se debió a la m ister iosa l um i-

nosidad y n o  a cua lq u ier  a ccidente por 
causa natura l  conocida.  

N D L R.  La tardanza en incluir esta carta _ 

en STE N D E K  se ha debido al ·exceso de ­
material habido en pasados númerós. En 
su día, poco después de recibir este· escri­
to, nos dirigimos por carta al GGIOA NI 
explicando los motivos por los que jn-. 
cluímos la nota rectificatoria aparecida 
originalmente en el Boleti m SB E D V. 

( * )  Este número especial del Boletim SBED V sobre el caso que nos ocupa no l legó a n uestras m anos, por lo . 
que nos fue del tedo imposible detectar l as contrad i cci ones e xpuestas aq u f, ya que en caso contrario la nota 
rectificator ia  no hubiese sido necesaria. . 

( E l  caso, trad ucido de la revista francesa Phénomenes Spatiaux , fue pub l i cado en el número 1 3  de S TEN-_ 
DEK. La nota poster ior en el N .o 1 5) 
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